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Introducción 

La ausencia de auténticas evaluaciones críticas como 

la misma calidad literaria de la narrativa de Efrén Hernán 

dez son, sin duda, razones más que suficientes para justi 

ficar el interés por su obra 

Es decir, a pesar de la 

existe de sus textos y, ante 

escasas opiniones que se han 

los relatos, la narrativa de 

no cuenta con una evaluación 

o, en el mejor de los casos,  

cuentística. 

hemerografía que actualmente 

todo, de las excelentes pero 

emitido sobre uno que otro de 

Hernández en realidad todavía 

que, de algún modo, cuestione 

explique el desinterés que 

muestra la crítica especializada por su obra. 

No obstante, si se excluyen las pocas pero acertadas 

observaciones de unos cuantos críticos, entonces, pues, 

el balance sobre la crítica literaria que se ha ocupado 

de la narrativa de Hernández confirmarla, en definitiva, 

la superficialidad con la que se han llevado a cabo setas 

y, por ende, lo mal que han sido interpretados sus textos. 

Por lo tanto, de opiniones ligeras, más que de evA 

luaciones críticas, se pueden perfectamente calificar la 

mayoría de las observaciones que hasta la fecha se han 

vertido sobre la narrativa de este autor. 

Opiniones que a lo largo del tiempo han venido confi 

guiando 

obra de 

Es 

función 

vagador  

un tópico de lo que supuestamente "significa" la 

Efrén Hernández. 

decir, se ha pretendido definir su narrativa en 

de lo temático y, en ello, lo intrascendente, di 

e inconsecuente que, como tópico, caracterizaría 

-1- 



-2-- 

sus textos. 

Ahora bien, el formalismo con el que se ha pretendido 

enjuiciar su narrativa ha sido, sin duda, el factor más im 

portante para que la obra de Hernández no sólo no tenga 

una mejor acogida dentro del "gran" público lector, sino 

para que ésta ocupe un segundo plano en la literatura mexi 

cana. 

En consecuencia, el haberse "desdeñado" el aspecto 

ideológico de sus textos, el descontextualizar su narrati 

va, es la causa y el motivo que justifica no tanto la mar 

ginalidad o el desconocimiento que actualmente pesa sobre 

su obra en general, como la incomprensión de la que ésta 

ha sido pbjeto. 

Por ello, 	para una adecuada comprensión de la cuera 

tística de Hernández hay que tener presente las circunstan 

cias socio-políticas en la cual el autor ha generado su 

obra, ya que ésta es la causa y razón que da pie al susten 

to ideológico de sus cuentos. 

Es decir, Hernández ha elaborado sus textos con la 

intención de contraponer, ideológicamente, su discurso 11 

terario a una realidad muy concreta, específica, como la 

que se generó a partir del proyecto de modernización capi 

talista que sustentaba la burguesía liberal posrevoluci2 

naria. 

De aquí, pues, el sentido que adquiere el que el am 

tor no sólo haya construido sus textos en función de 

cuestionar una realidad social que iría de 1928 a 1950, 

tiempo que abarca su producción cuentística, sino el que 
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haya fundamentado sus textos en función, también, de una 

ambigüedad literaria que, en definitiva, es lo que le ha 

posibilitado llevar a cabo su cuestionamiento social. 

Ahora bien, a partir de lo que se planteó al inicio 

de esta introducción, en cuanto a la ausencia de un traba 

jo que verse sobre el aspecto ideológico de sus textos, se 

ha creído que lo más conveniente para realizar esta tesis 

sea, sin duda, el de llevar a cabo una investigación en la 

cual se aborde la intención ideológica que sirve de susten 

to a la cuentística de Efrén Hernández. 

Por lo tanto, para dar cuenta o responder por la sig 

nificación tanto literaria como ideológica de sus relatos 

es indispensable, dado el fundamento critico de sus textos, 

interrogar la intención que busca el autor con dicha pro 

puesta crítica. 

Dada la hipótesis, la metodología que sustentará esta 

investigación es la siguiente: como el objetivo que se peer 

sigue es el de responder por la intención ideológica de 

los textos de Efrén Hernández, una interpretación a través 

de los enfoques sociológico y estructuralista será la mane 

ra más adecuada de abordar este tema de su cuentística, 

puesto que el fundamento teórico de estos enfoques permi 

ten una mejor comprensión de dicho aspecto en la literatu 

ra. 

Es decir, de una parte, la sociología literaria de 

la literatura mexicana que, en lo esencial, se ha susten 

tado en las lecturas de los trabajos de liara befchovich, 

Carlos Fuentes, Adalbert Dessau, Enrique Krauze, Uarlos 
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Monsiváis, etc., y, de otra, en el enfoque estructuralista 

de Tzvetan Todorov y, sobre todo, de Holand Earthes, donde 

más que una aplicación sistemática, se ha utilizado más 

bien como marco auxiliar en relación a la sociología litera 

ria. 

De este modo, la estructura de este trabajo, en cuanto 

a los temas de los capítulos, es la siguiente: 

El primer capítulo, "La narrativa de Efrén Hernández 

ante la crítica literaria", se ha realizado con la inten 

ción de dar cuenta y de responder por las causas que han 

determinado la incomprensión de su obra por parte de la 

critica y, por ende, la causa de la marginalidad de su 

cuentística. 

El segundo capítulo, que compete al marco histórico-

cultural, tiene y adquiere su razón de ser en tanto la 

obra de este autor, de acuerdo a la intención ideológica 

de sus relatos, se ha generado por y en función de una de 

terminada realidad social. 

No obstante, lo deficiente e innecesario que pueda 

resultar el aspecto socio-cultural en que se ha dividido 

el marco histórico, tiene también su razón de ser en la 

medida en que permite establecer un precedente en la con 

cepcidn literaria del autor. 

Es decir, el delinear una tradición literaria en la 

cual se inscribe la concepción cuentística de Hernández, 

ha sido con la intención no sólo de resaltar sus antece 

dentes narrativos, sino la de vincularla con otras litera 

turas afines pero matizando ciertas diferencias que, al 
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final de cuentas, permitirá una mejor comprensión de su 

obra en cuanto su significación literaria como ideológica. 

El tercer capitulo, "La cuentistica de Efrén Hernández 

en la narrativa mexicana", pretende, a través de las diver 

sas opiniones que se han emitido sobre sus textos, revalori 

zar su obra ante la literatura mexicana. 

En otras palabras, la cuentística de Hernández, según 

la conclusión que se desprende de las observaciones de que 

han sido objeto sus textos, se caracterizarla como una obra 

de transición en lo que posteriormente vendría a ser la ma 

derna narrativa en México. 

En el cuarto capítulo, "Lenguaje e ideología", se sos 

tiene que el ignorar el binomio literatura y política, como 

dos caras de una misma moneda, llevan a desvirtuar la autén 

tica intención ideológica por la cual el autor ha escrito 

su obra. 

No obstante, el objetivo de este capitulo se realiza 

rá a través del análisis de varios cuentos; asa se podrá 

constatar mejor la intención ideológica del autor en cuan 

to al lenguaje, no en su aspecto formal, sino en su ambi 

güedad literaria que, en definitiva, permite y sostiene 

el proyecto estético por la que ha elaborado su narrativa. 

Con el quinto capítulo, "Interpretación de los cuera 

tos de Efrén Hernández", se ha intentado, aunque de manera 

somera, buscar el sentido que, por contraste, implica su 

ideología. 

Es decir, si Hernández, a través de su posición cri 

tica, manifiesta su inconformidad ante una determinada si 

tuación social, por contraste, su ideología se presenta 
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entonces como una alternativa para aquella sociedad u orden 

que se cuestiona. 

En el sexto capitulo, "Un clavito en el aire" (análi 

sis e interpretación), se constata la intencionalidad ideo 

lógica de la cuentistica de Efr‘n Hernández, en cuanto a 

la posibilidad de proponer una apertura frente al discurso 

oficial. 
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D.LA NARRATIVA DE MYREN HERNÁNDEZ A1'Ti LA UR1TIUA LITERARIA 

Abrum-a el panorama que presenta la narrativa de Efrén 

Hernández ante la ausencia de evaluaciones críticas. Su po_ 

breza es tal que a primera vista se podría atribuir al esca 

so interés de los especialistas por su obra. Sin embargo, 

la hemerografía que existe sobre su narrativa y, sobre todo, 

los excelentes juicios de unos cuantos críticos, eviden_ 

cian no tanto la superficialidad crítica como lo mal que ha 

sido comprendida su obra. De comentarios, más que de evalua 

ciones criticas, se pueden calificar las diferentes observa 

ciones que hasta la fecha se han vertido sobre la narrativa 

de Hernández. 

No obstante, cabe mencionar, por lo acertado de su sín 

tesis, el balance que Christopher Domínguez ha realizado so 

bre la crítica hernandiana: 

Es común leer o escuchar la exaltación de 
Efrén Hernández como figura decisiva en la 
narrativa mexicana. Za hemerografia sobre 
Hernández es amplia pero insustancial. bes 
elogios abundan pero la ausencia de autén-
ticas evaluaciones críticas impresiona. In 
tuiciones que no se transforman en certi-
dumbre. El recuerdo de su pequeña persona 
y la volatilidad de su escritura parecen.  
haber rodeado a la isla-Hernández de una 
engañosa pero efectiva bruma de pro-
tección. La expedición a su isla es una 
aventura en tierra virgen para la crítica. (1) 

Ante el tópico que se ha manejado sobre la narrativa 
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de Efrén Hernández, resulta más que suficiente citar unas 

cuantas opiniones en este sentido. 

Xavier Villaurrutia, en 1932, dijo de la cuentística 

de Efrén Hernández, lo siguiente: 

Rompiendo un silencio de varios años, 
Efrén Hernández publica ahora su verda 
dero libro. La plaquetta que precedió 
a EL SE 7;A. DE PALO, no era más que una 
divagación brevísima sobre el signifi-
cado o los significados de una palabra: 
"tachas", que se prestaba a tener mu-
chos y que sirve de pretexto para diva 
gar y saltar sin ruido y sin movimiento 
casi, de una cosa a otra. (2) 

En 1940 y en el mismo sentido, Pina Juárez .r.rausto, 

apunta: 

Pero si buscamos en qué radica su origi 
nalidad, nos encontramos con que no la 
constituye caracteres que entretejan un 
valor positivo, por el contrario, el 
cuento est11 ea la dvasijn del cuento 
mismo, en el escabullir la forma tradi-
cional, sin pretender a su vez ser otra 
cosa. be trata simplemente de evadir to 
da forma precisa y concreta para deambu 
lar caprichosamente en la divagación. (3) 

Xavier Villaurrutia como Pina Juárez coinciden en 

destacar el carácter divagador de los textos dé Efrén lier 

nández. Asimismo, ambos críticos no ven sentido alguno a 

dicha característica, antes bien, censuran este aspecto 
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gar y saltar sin ruido y sin movimiento 
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cuento está en la dvasijn del cuento 
mismo, en el escabullir la forma tradi-
cional, sin pretender a su vez ser otra 
cosa. Se trata simplemente de evadir to 
da forma precisa y concreta para deambu 
lar caprichosamente en la divagación, (3) 

Xavier Yillaurrutia como Pina Juárez coinciden en 

destacar el carácter divagador de los textos de Efrén her 

nández. Asimismo, ambos críticos no ven sentido alguno a 

dicha característica, antes bien, censuran este aspecto 
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de la cuentística de Hernández. 

Sin embargo, por paradójico que resulte, lo rescatable 

de estas observaciones, tanto de Xavier Villaurrutia como 

de Pina Juárez, reside precisamente en el aspecto que ambos 

críticos desdeñan de los textos cuentísticos de Efrén Her_ 

nández. 

Como se verá más adelante, la observación tanto de Xa 

vier Villaurrutia, en cuanto que el relato "Tachas" no es 

más que una divagación sobre el significado o significados 

de la palabra Tachas, como la opinión de Pina Juárez, en 

tanto que el cuento de Hernández está en la evasión del 

cuento mismo, en el escabullir cualquier forma tradicional, 

es lo que, en definitiva, significará los textos de Hernán 

dez ante la narrativa mexicana. 

Asimismo, Luis Leal, en 1973, como María del Carmen 

Millán, en 1974, han dicho: 

En sus cuentos, la anécdota deja de cons 
tituir la parte medular del relatc'; con 
gran pericia logra, subordinarlaa .otros 
elementos del discurso. fiste CespJ,aza-
miento de lo anecdótico a lo ornamental, 
a lo ambiental, a lo inconsecuente es 
una de las características del nuevo % 
cuento. U/ 

De María del Carmen Lillán son estas palabras: 

Algunos escritores posteriores han decla 
rado los beneficios que recibieron de es 
ta novedosa forma de crear un ambiente 
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de irrealidad o de intrascendencia, y es 
te constante buceo en la propia intimidad 
para encontrar al hombre en el camino más 
doloroso y estrecho. (5) 

Luis Leal como María. del Carmen Millán se repiten. Lo 

inconsecuente que observa Luis Leal en los textos de Efrén 

Hernández como la intrascendencia de María de]. Carmen li-

llán, es la misma característica que con el nombre de diva 

guión ya habían señalado Xavier Villaurrutia y Pina Juá-

rez Fraustro. Sin embargo, a diferencia de Xavier Villa-

urrutia y Pina Juárez, que desdeñan este aspecto en los 

relatos de Hernández, Luis Leal como María del Carmen Mi-

llán tienen presente, indistintamente, el modo de represen 

tarse la realidad, la objetividad literaria, para limitar-

se a sefialar lo que singulariza los cuentos de Hernández 

ante una tradición. 

Abundantes pero repetitivos son los juicios que carac 

terizan la narrativa. de Hernández. Es decir, la crítica li 

teraria se ha dedicado a caracterizar sus textos sin haber 

se preguntado por el sentido o significado que adquiere la 

intrascendencia, lo inconsecuente, la divagación en la 

obra. de este escritor. 

Igualmente, rmmanuel Carballo, ante lo sorprendente 

de la cuentística de Hernández, no tiene más adjetivos que 

lo "extraño" para describir su impresión: 

El humorismo depurado, la poesía, el persa 
nalísimo manejo del idioma y la representa 
ción de un mundo -Quizás el del propio au- 
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tor- radicalmente distinto del mundo de to 
dos los días conceden a ifrén Hernández el 
título del cuentista más extraño y perso-
nal del siglo XX. mexicano. (6) 

Lo extraño, concepto valorativo, la impresión Que en 

1964 le produce la cuentística de Efrén Hernández a Emma-

nuel Carballo, es la misma cue encierra el término "insáli 

to" de María del Carmen Minan, de 1974: "Efrén Hernández 

cuentista es un caso insólito porque se aparta de los r, ami 

nos transitados por otros narradores".7 

En el mismo sentido, John 	Brushwood, dijo: 

De manera altamente poética, nernIndez se 
desplazó hacia el mundo de lo que normal-

mente consideramos irrealidad, con el ob-
jeto de extender su comprensión más allá 

de los limites de lo visible. 2or desgra 
cia, Hernández escribió muy pocas cosas, 
pero no cabe duda de que descubrió para 
la novela un camino Que pocos otros supie 
ron ver en aquel tiempo. (8) 

bin embargo, no fue 1::ino un 1991 cuando, Christopher 

Domínguez concretiza dichas caracterizaciones: 

Efrén Hernández abandona discretamente 
las zonas narrativas tantó del realismo 
como del lirismo. Del primero olvida el 
culto a la historia. Del segundo recha-
za todo romanticismo. Su idea del texto 
es la máquina que pregunta. Contemporá-
neo de Borges y de Filisberto Hernández, 
nuestro Hernández comparte con ellos la 
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postulación de la ficción corro realidad 

primordial. (...) basta releer el Ta-
chas de Efrén Hernández para entender 

la sonrisa secreta de su autor. ¿Qué 
significa la palabra Tachas? Es nada y 
es todo. Lo innombrable y su conquista, 
la literatura. (9) 

La narrativa de Efrén Hernández, de acuerdo a la ob-

servación de Christopher Domínguez, se define por su ambi_ 

giiedad literaria. 

Es decir, Hernández, al postular la ficción como rea 

lidad primordial, ha fundamentado su literatura en un prin 

cipio que posteriormente vendrá a sustentar la modernidad 

narrativa: la ambigüedad literaria. 

Ambigüedad literaria que, en definitiva, le permitirá 

a Hernández fundamentar su narrativa en cuanto el objetivo 

que se ha propuesto, esto es, llevar a cabo y a través de 

su concepto de literatura, una crítica a la realidad socio 

política de su tiempo. 

Ahora bien, ¿por qué la narrativa de Hernández, pese 

a loe juicios de que ha sido objeto su obra por m,,1s de un 

reconocido crítico, ésta, sin embargo, no ha trascendido 

en la literatura mexicana? Sencillamente porque los comen 

tarios, más que evaluaciones críticas, no han hecho otra 

cosa que descontextualizar su obra. 

2n otras palabras, los comentarios que se han reali 

zado sobre su narrativa están dados en función de abstraer 

sus textos del marco histórico-político en donde Efrén 

Hernández ha generado su obra. Sin embargo, es a partir 

ti 
J 
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de aqui, de su contexto social, donde realmente se encuen-

tra la significación literaria, ideológica de sus cuentos. 

Así, todos aquellos elementos Que le han servido a la 

crítica literaria para caracterizar la narrativa de nfrén 

Hernández, van a a.dcuirir su auténtica eigniiicacidn en la 

medida en que son los recursos literarios cue utiliza el 

autor para ironizar una realidad, un orden establecido, vi 

gente. 

Si Efrén Hernández, a través de la ambigliedad litera-

ria, que da sentido a lo intrascendente de sus temas, a lo 

divagador de sus cuentos, fundamenta su discurso en fun-

ción de ironizar una realidad social, entonces, su propues 

ta narrativa se significará por proponer una apertura ante 

esta misma realidad. 

Sin embargo, frente a una crítica que ha ignorado su 

propuesta literaria como descontextualizado su obra, la  

narrativa de Efrén Hernández ha sido, ante este hecho, des 

viada de su intención ideológica que, en última instancia, 

origina y sustenta su concepción literaria. 

Reintegrar el sentido 'original, 1.q intencicín ideo13-

gica por la que Efrén Hernández escribid su literatura, 

será, en definitiva, rescatar su obra de la marginalidad 

donde la crítica literaria la ha relegado. 

No obstante, a la luz de esta perspectiva, de recono 

cer y recuperar el sustento ideológico de su obra, la 

narrativa de Efrén Hernández adquiere, frente al lugar co 

mún de la crítica especializada, su auténtica significa. 

ción literaria. 
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O dicho mejor; a partir de significar su obra en fun 

ción de su misma concepción literaria, la narrativa de her 

nández debe, pues, adcuirir-necesariamente otro sentido no 

sólo ante la crítica, sino ante la propia literatura mexi_ 
cana. 

Asimismo, una auténtica evaluación crítica de la 

narrativa de Hernández debe tener presente, no ignorar, 

que las características, lo formal de cualquier obra, está 

previamente determinado por y en función de lo que el au 

tor concibe como literatur2. 

Es decir, la obra literaria es un producto ideológi_ 

co, por lo tanto, su aspecto formal implica una posición 

política de lo aue el propio escritor considera lo que de 

be ser su literatura: consciente o no de ello. 

Por lo tanto, esta crítica literaria, por su. forma._ 

llamo, se define como una crítica oficialista, represen_ 

tante del orden contra el cual Hernández escribió. 

Esto es, exaltar un autor a partir de sus logros for 

males, enaltecer su obra en función de resaltar su a5.pec_ 

to temático pero pretendieMo, en el mejor de los casos, 

pasar por alto la intención o el sentido ideológico que 

los mismos implican, es, sin duda, la forma más fácil de 

descalificar cualquier tipo de literatura. 

Por eso, a través de destacar ciertos aspectos for_ 

males de los textos de Hernández, de diferenciarlos de y 

ante una "tradición" literaria, no se ha hecho otra cosa 

que extraviar y, por ende, desviar la verdadera inten_ 

ción ideológica por la cual el autor ha elaborado su li 
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teratura. 

Por ello, la marginalidad de la narrativa de Hernán 

dez, lo intrascendete de-su obra en la literatura mexica_ 

na, se determina por el factor ideológico con el que se ha 

"evaluado" su obra. 

Es decir, factores extraliterarios son los que han ju 

gado un papel preponderante a la hora de juzgar la narrati 

va de Efrén Hernández. 
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11. MARCO HISTORICO-CULTURAL (1928-1950) 

Pese a la brevedad de su producción cuentística, los 

relatos de Hernández sin embargo se han generado en un con 

texto que por lo fundamental del mismo, abarca o comprende 

uno de los procesos históricos más importantes de lo que 

posteriormente vendría a ser el léxico actual. 

Es decir, para responder por la significación tanto 

literaria como ideológica de los textos de Hernández, no 

obstante la metodología propuesta, es indispensable, previo 

a emitir un juicio, ubicar su obra dentro del marco histdri 

co-cultural en el cual el autor la llevó a cabo. 

O dicho mejor, si la Revolución lexicana, el agio de 

1910, implicó para la historia de Wxico su arribo al siglo 

XX, no es menos cierto también que la Revolución ha sido, 

,dentro de una perspectiva histórica, la concreción y poste 

rior consolidación de un proyecto de modernización capita 

lista que, desde la centuria pasada, se ha venido desarro 

liando a lo largo de este siglo. 

Fo obstante, si se contínila este proceso cic va desde 

1928 a 1950, en el cual Hernández ha realizado su obra, 

bien se podrá determinar la significación literaria de sus 

textos y, sobre todo, se podrá determinar también, en sus 

fundamentos ideológicos, el significado de su propuesta 

política, puesto que ésta se ha generado y se determina 

por y dentro de una realidad muy concreta. 

La cuentística de Hernández, para se adecuada evalua 

ción crítica, debe, pues, ubicarse dentro de este proceso, 



en este marco histórico-cultural que, como proyecto de mo-

dernización capitalista, ha vivido el país. 

Sin embargo, conviene especificar, previo a abordar 

este marco histórico-cultural, el cual se ha delineado en 

función de resaltar aquellos aspectos que fundamentarán el 

objetivo de este trabajo, que dicho proceso, para su ade-

cuada comprensión, se ha descripto desde su aspecto socio-

político, de una parte y, desde su aspecto socio-cultural, 

de otra. 

2.1. CONTEXTO S0CIO-POLITIO0 

Valga caracterizar este aspecto socio-político en fun 

cicirt de lo Que los estudiosos de la Revolución iiexicana 

han denominado, como recurso metodológico, etapas históri 

cas. 

La primera etapa, se establece y denomina etapa "des 

tructora", los especialistas la ubican entre los años de . 

1910 a 1920, cuando se da, el proceso armado y su principal 

objetivo fue el de acabar con el régimen porfiriSta. Eta-

pa, pues, en la cual también se concretizan las ideas poli 

ticas que servirán de marco teórico a la Constitución de 

1917. 

La segunda etapa, de 1921 a 1940, se ha denominado 

etapa "reformista", debido a que en ella se llevan a cabo 

las reformas de la Constitución. 

Y la tercera etapa, que abarca de 1941 y concluye en 

la década del Setenta, ha sido llamaáa etapa de la "con 
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solidación" o de "modernización", en la cual, según los his 

toriadores, se dan las condiciones para la modernización 

del país. 

Ahora bien, para una pormenorizada descripción de este 

aspecto socio-político, previo a abordar el panorama estric 

-Lamente cultural, sirvan las palabras de Sara Sefchovich: 

Después del asesinato de Obregón, la con 
yutura da lugar a un sistema inédito, el 
Maximato, que va de 1928 a 1934 en el 
eue cede el lugar al presidencialismo, 
de Obregón a Cárdenas, en el que se pías 
ma la creación política de la Revolución, 
su institucionalización. El de Cárdenas 
fue un régimen que se diría arquetípico 
de una Revolución: un gobierno naciona.  
lista, eue terminó con el maximato para 
restaurar el presidencialismo. (...) Al 
gunos llaman a este periodo el del Termi 
dor mexicano o el de la Revolución in 
terrumpida, pero más bien se trata de 
una nueva etapa en el mismo proyecto de 
desarrollo para el país que se dio a par 
tir del gobierno del general Manuel Avi 
la Camacho. (...) Si todo el periodo que 
va de los anos 194'0 a 1954 ve consolidar 
se la burguesía nacional convertida en 
hija mimada del Estado, esto es particu 
larmente cierto durante el régimen de Mi 
guel Alemán. (...) poca que se consi 
guió el crecimiento económico aunado a 
la estabilidad social. (...) La ansiada 
modernización llegaba por fin. (1) 

En el año de 1928 no sólo se inicia el Maximato, como 

lo ha indicado Sara Sefchovich, sino que también en él 
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coinciden.acontecimientos tales como el asesinato del gene 

ral Alvaro Obregón, la culminación del periodo presidencial 

de Plutarco Elías Calles y, por supuesto, la publicación de 

"Tachas", el primer cuento de Efrjn Hernández. 

Sin embargo, antes de incursionar en este proceso que 

va de 1928, cuando inicia el maximato, hasta la culminación 

de lá presidencia de Miguel Alemán, en 1952, conviene pre_ 

viamente hacer'una breve semblanza de lo que fue el gobier 

no del entonces presidente Alvaro Obregón, yá que este es 

un antecedente inmediato de dicho proceso. 

En el gobierno de Alvaro Obregón, 1920-1924, se esta 

bleció lo que posteriormente vendría a ser el fundamento 

político de la Revolución. Esto es, el periodo presiden 

cial de Alvaro Obregón se caracterizó en la medida en que 

su política logró no sólo conciliar los campesinos y sobre 

todo obreros con el naciente Estado, sino que a través de 

su política conciliatoria pudo conjuntar los intereses de 

los diferentes grupos en pugna por el poder. 

Así, pues, el principio rector de su política estuvo 

encaminado a la conformación o, dicho mejor, a la consoli 

dación del nuevo estado revolucionario. 0 sea, antes de 

cualquier programa político de largo alcance, antes de 

cualquier proyecto de desarrollo económico o, incluso, an 

tes de cualquier proyecto de modernización, lo que en re, 

lidad se propuso Obregón fue la consolidación del Estado. 

Este objetivo y no otro ha sido lo que esencialmente 

define su gobierno. 
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Ahora bien, al final del periodo presidencial de i1va 

ro Obregón fue elegido Plutarco Elías Calles, en 1924: du 

rante su gobierno se agravaron las relaciones entre la 

Iglesia y el Estado. 

En 1928 Obregón se presento de nuevo a las elecciones, 

apoyado por Calles, en contra de los principios de la Cons 

titución, que no admitían la reelección. 

Alvaro Obregón salió triunfante, pero no llegó a pose 

sionarse del cargo, pues fue asesinado. 

Tras una presidencia interina de Emilio Portes Gil, 

1928, en 1930 triunfó Pascual Ortiz Rubio. Sin embargo, a 

causa de una disidencia entre Ortiz y Plutarco Elías Ca 

lles, cuya influencia en el gobierno era innegable; el 

primero presentó su dimisión, eligiéndose entonces a Abe.  

lardo Rodríguez como presidente interino hasta las nuevas 

elecciones en 1934, cuando Lázaro Cárdenas ocupa la presi 

dencia. 

Manuel Avila Camacho fue elegido en 1940 y, finalmen 

te, en 1946, Miguel Alemán Valdés llega a la 'presidencia 

de la República. 

Sin embargo, lo que resulta de suma importancia de 

este proceso son los fundamentos políticos con los cuales 

se configuró el nuevo Estado. Es decir, el predominio de 

una clase en el poder que, de acuerdo a sus interesés eco 

nómicos, estructuró políticamente el Estado. 

Así, luego de la consolidación y una relativa paz so 

cial, el Estado salido del gobierno de Alvaro Obregón se 

convierte en el principal impulsor del desarrollo.macio 
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nal, o sea, nace un Estado profundamente comprometido con 

el objetivo de convertirse en el verdadero motor del de 

sarrollo nacional. 

Ahora bien, si se toma en cuenta que desde 1910, cuan 

do se da el conflicto armado y su consecuencia más inmedia 

ta: la derrota de la dictadura de Porfirio Díaz, hasta la 

culminación, en 1952, de la presidencia de Miguel Alemán: 

en la cual, según Sara Sefchovich, se dan las condiciones 

propiamente dichas de la modernización del país, entonces, 

pues, a la conclusión cue se puede llegar sobre este proce 

so sería la de que los grupos que asumieron el control du 

rante la confrontación bélica de 1910 a 1917, llevaron a 

cabo un programa económico que, en última instancia, les 

posibilitó consolidarse como clase política en el poder. 

Es decir, la política oficial durante este largo 

proceso giro' en torno del.desarrollo,econdmico del país 

y, por ence, su modernización. 

Por eso, logrados sus objetivos en el sexenio de lid 

guel Alemán, la burguesía liberal se consolidó entonces 

como la clase rectora del joven Estado posrevoluciona_ 

rio. 

Así, por ejemplo, a través del cuento "Unos cuantos 

tomates en una recisita", de 1928, se percibe las cir 

cunstancias socio—económicas que dicho proceso va gene 

rando: 

Para acabar de arruinar, los tiempos 
están malos, las cosas están caras, 
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el gobierno paga las quincenas con retra 
so, descuenta de los sueldos la contribu 
ción del Income Tax, quita un_tanto por 
ciento para formar el presupuesto del 
Partido Nacional Revolucionario, otro 
tanto para la Dirección de Pensiones Ci 
viles de Retiro, y ahora, como si no fue 
ra ya bastante, anda por ahí el rumor de 
que van a descontar, todavía, un diez 
por ciento del total del sueldo para evi 
tar un déficit de no sé cuántos'millones 
en el presupuesto. (2) 

Sobran, pues, las palabras ante la situación tan evi 

dente que nos recrea el cuento: se percibe, indudablemeq 

te, la crisis económica oue ha generado el proyecto de 

desarrollo oficial; el costo es demasiado alto para la ma 

yoría de la población: mientras los impuestos costean el 

programa de modernización económica, el pueblo sucumbe 

gradualmente en la miseria:°paradojas de la modernidad 

La situación patentiza el autoritarismo del gobierno: 

la manipulación ideológica, la represión, la imposición, 

son los elementos o factores que generan este tipo de si 

tuaciones sociales: es decir, la ausencia de una auténti 

ca democracia. 

De ahí, pues, la intención ideológica de los textos 

de Efrén Hernández: razón por la cual, sin duda, se expli 

ca el fundamento crítico oue, ante esta realidad, sostie 

ne su cuentística. 

Así: Hernández, a través de sus textos, crítica, 

cuestiona, la Revolución, la burguesía liberal, el proyec 

to de modernización y, por supuesto, el monopartidol el 



Partido Nacional Revolucionario, el Partido de la Revolu 

ción Mexicana y, finalmente, el Partido de la Revolución 

Institucional. 

No obstante, la cuentística de Efrén Hernández se ha 

generado paralelamente a este proceso posrevolucionario 

que, al fin y al cabo, significó para el país la consolida 

ción del sistema de producción capitalista. 

Sirvan, a manera de conclusión, las palabras que Octa 

vio Paz, en el año de 1950, plasmó en El laberinto de la 

soledad y que bien pueden sintetizar no sólo lo anterior 

mente señalado, sino que sirven también como referencia 

al año en el que Efrén Hernández concluye su producción 

cuentística: 

Y ahora, de pronto, hemos llegado al llmi 
te: en unos cuantos años hemos agotado to 
das las formas históricas que poseía Euro 
pa. No nos queda sino la desnudez o la 
mentira. Pues tras este derrumbe general 
de la Razón y la Fe, de Dios y la Utopía, 
no se levantan ya nuevos o viejos siste 
mas intelectuales, capaces de albergar 
nuestra angustia y tranquilizar nuestro 
desconcierto; frente a nosotros no hay na 
da. Estamos al fin solos. Como todos los 
hombres. Como ellos, vivimos el mundo, de 
la violencia, de la simulación y del "nin 
guneo": el de la soledad cerrada, que-si 
nos defiende nos oprime y que al ocultar 
nos nos desfigura y mutila. Si nos arran 
camos esas máscaras, si nos abrimos, si, 
en fin, nos afrontamos, empezaremos a vi 
vir y a pensar de verdad. Nos aguarda 
una desnudez y un desamparo. Allí, en la 
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soledad abierta, nos espera también la 
trascendencia: las manos de otros solita 

ríos. Somos, por primera vez en nuestra 
historia, contemporáneos de todos los 

hombres. 	(2) 

Si el gobierno del general Manuel Avila Camacho, cono 

sexenio de transición, significó el inicio de la consolida 

ojón tanto de la burguesía liberal en el poder como la del 

proyecto de modernización del país, y si, en el régimen de 

Miguel Alemán se concretiza dicho proyecto, estonces, pues, 

al coincidir este proceso político-económico con la publi-

cación no sólo de El laberinto de la. soledad,  en 1950, si-

no con el cierre de la producción cuentística de Efrén Her 

nández, se puede concluir, de acuerdo a las palabras de 

Octavio Paz, aue el objetivo de la burguesía se ha alcan-

zado para el año de 1950. 

O dicho mejor, ser moderno, ser contemporáneos de to 

dos los hombres eauivale, para el año de 1950, proclamar 

la consolidación de un sistema aue, desde el siglo pasado, 

se había trazado la burguesía liberal mexicana. 

2.2. CONTEXTO SOCIO-CULTURAL (antecedentes literarios) 

Dentro de este contexto importa resaltar un hecho de 

suma importancia en la cultura del país: La  Revolución le 

xicana. Al respecto ha dicho Arnaldo Cordoba: 

Los grupos que tomaron el poder durante 
la Revolución lexicana de 1910 a 1917, 
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sostuvieron, y aún siguen sosteniendo Que 
el periodo nacido con la revolución cons- 
tituye una edad histórica en sí misma, 
oue ha transformado radicalmente el país. (3) 

Es innegable que la Revolución Mexicana ha tenido una 

importancia decisiva en la conformación 

movimiento revolucionario sobrevinieron 

fin de cuentas, transformaron de manera 

cionomía política, económica, social y 

Sin embargo, dentro del mencionado 

nización del país, como programa de los  

del país: con el 

cambios que, al 

definitiva la fi-

cultural de México. 

proyecto de moder-

ideólogos Que asu- 

mieron la Revolución, importa destacar un aspecto que, se 

gún los estudiosos de la Revolución Mexicana, no sólo ven 

dría a ser el inicio de la concreción de dicha moderniza-

ción, sino, lo fundamental, que este proyecto incluirá y 

generará, dentro del programa oficial, un tipo de cultura 

como parte imprescindible para lograr sus objetivos ideo-

lógicos. 

Es decir, si para el arlo de 1915, según Sara Sefcho-

vich:"Surge una generación,oue se apropia de la Revolución 

Mexicana y la convierte en lo que es: un proyecto cientí-

fico de modernización".
4 O dicho con Carlos Monsiváis: 

Los representantes más radicales de la cul 
-tura de la revolución mexicana (durante 
las décadas de los veintes y treintas) de 

ciaran a la revolución el tamiz indispensa 
ble para cualquier proceso cultura. (5) 

Si política y cultura se aunan, en tanto objetivos 



de los dirigentes revolucionarios, para llevar a cabo su 

proyecto de convertir el país en una nación moderna, es ob 

vio, pues, que la cultura será delineada en función de di-

cho programa. 

Por lo tanto, la función de la cultura de la "iievolu-

ción Mexicana" no será sino el sustento ideológico que la 

élite en el poder utilizará para legitimar y justificar, a 

lo largo de los regímenes posrevolucionarios, EU proyecto 

político de hacer de il.éxico una nación capitalista. 

Sin embargo, dentro de este contexto socio-cultural, 

importa caracterizar acuellos Grupos literarios que, al pos 

tular la ficción como realidad primordial, coinciden con 

la concepción narrativa de Efrén Hernández. Es decir, aque 

líos grupos de intelectuales que, de una u otra forma, han 

actuado y generado su obra independientemente de cualquier 

condicionamiento oficial. 

De estos grupos, Carlos Monsiváis ha dicho lo siguien 

te: 

Faltos e inseguros de la existencia y aten 
ción de un público, presionados irregular-
mente y sentimentalmente por lo que se ha 
considerado las exigencias del momento his 
tórico, disgustados, recelosos o indiferen 
tes ante (o protegidos por) la verbomanfa 
nacionalista, intimidados o indignados o 
conmovidos o admirados o vencidos ante la 
fuerza del aparato estatal, desdeñados y 

rechazados por el capitalismo privado, sal 
vada su conciencia por la enunciación retó 

rica del compromiso, amparados de la berba 
rie circundante por las vallas del artepu- 



rismo, los artistas y los intelectuales 
mexicanos han decidido o ignorado el 
proyecto oficial de nación y su conse 
cuencia directa,-lo que se podría desiE 
nar corno "Cultura de la Revolución mexi 
cana, 	(6) 

Respecto a estos grupos de intelectuales que a lo lar 

go de este proceso político-cultural han actuado con reta 

tiva independencia del programa oficial, interesa, pues, 

caracterizar el Ateneo de la Juventud, los Colonialistas 

y el denominado grupo de Contemporáneos. 

"Hernández -ha dicho Christopher Domínguez-, absorbe 

tanto las intuiciones intelectuales del Ateneo como la 

prosa. lírica dedos Contemporáneos".7 No obstante, siguien 

do al citado crítico, importa destacar una concepción lite 

raria que, en última instancia, va a configurar la narrati 

va de Efrén Hernández y, sobre todo, que esta concepción li 

teraria va a posibilitar también su propuesta en su signi 

ficación ideológica. 

Si una de las fuentes que han configurado la narrati 

va de Efrén Hernández, en cuanto su concepción literaria,. 

han sido los ateneísta y el grupo de Contemporáneos, pues 

to que Hernández -según Christopher Domínguez- asimila 

las intuiciones de estos grupos, entonces, esta concep-

ción literaria no sería sino la designación de un tipo de 

literatura oue se ha venido desarrollando al margen de 

cualquier programadel.gobierno. 

Por ello, este concepto de literatura, con sus ante 

cedentes literarios en el Ateneo de la Juventud, que m4s. 



que influir se prolonga en la cuentística de Efrén Hernán 

dez, coincide también, por su actitud política, no sólo 

con el grupo de Contemporáneos, como lo ha indicado Chris 

topher Domínguez, sino oue incluso coincide en ciertos as 

pectos con los planteamientos literarios de los Colonia-

listas. 

Si Efrén Hernández, al postular la ficción como rea-

lidad primordial, ha elAructurado su cuentística en fun-

ción de una propuesta oue, en definitiva, le ha permitido 

contraponer su discurso, con sus valores, al proyecto de 

desarrollo capitalista de la burguesía liberal, entonces, 

a partir de aquí se puede responder por el vínculo de su 

cuentística con la concepción literaria de los prosistas 

narrativos del Ateneo de la Juventud, los Colonialistas y 

el grupo de los Contemporáneos. 

"En el terreno de la literatura -apunta Emmanuel Car 

ballo- el siglo XX principia en México con el advenimien-

to del Ateneo de la Juventud".
8 
 De los prosistas del Ate 

neo importa caracterizar los relatos de Alfonso Reyes y 

Julio Torri. 

Tanto Emmanuel Carballo como Luis Leal coinciden en 

ubicar la producción cuentística de Alfonso .Reyes como la 

de Julio Torri dentro de lo que ambos críticos llaman ten 

dencia imaginativa o fantástica. bn este sentido escribe 

Emmanuel Carballo: 

Las dos corrientes en que se bifurca nuestra 
prosa narrativa del siglo XX, aparecen en 
las obras de algunos de los miembros del Ate 
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neo de la Juventud. La corriente imaginati 

va (o fantástica) parte de dos libros de 
prosas breves, deslumbrantes e innovadoras: 
Ensayos y poemas (1917) de Julio Torri y 

El plano oblicuo (1920) de Alfonso Reyes. (10) 

La tendencia imaginativa o fantásti0a, como la ha dono 

minado Carballo, es en realidad la misma concepción litera. 

ria que, en última instancia, vincula la cuentIstica de 

Hernández con la prosa narrativa de Alfonso Reyes y Julio 

Torri. 

Es decir, un concepto de literatura de autoreferencia 

lidad. 0 sea, una concepción literaria que de acuerdo a su 

carácter subjetivo y, sobre todo, que al postular la 

ficción como realidad primordial, hace que la literatura 

sea un referente por cz.11 
 

misma y en esto, pues, la autono 

mía del texto autosuficiente. 

Ahora bien, para sustentar lo anteriormente dicho, 

en cuanto la concepción literaria de Alfonso Reyes y Julio 

Torri y en la cual se inscribe la cuentística de hernán 

dez, que mejor que el propio Emanuel Carballo, sustenta 

do en varios juicios, caracterice El plano oblicuo: 

En el prólogo a una selección de relatos de 
Reyes -Verdad y mentira, 1950, pp. 20-21-, 
José /1'.áría González de Mendoza declara: "rea 
lidad e. imaginación en placentera mezcla, 
dieron forma a los cuentos y diálogos retó 
gidos en El plano oblicuo... El plano del 
título es lo fantástico, oblicuo respecto 
al plano de lo real, a ras de la tierra. Se 
apoya en éste por uno de sus lados, y se al 

3 

) 

) 

1 
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za más o menos por el opuesto, en eouili 
brío inestable. Más lo irreal no es arbitra 
rio. Acaso no sea más que una realidad inti 
mamente penetrada: "buscamos ahora la reali 
dad escribe el autor en Cartones de Madrid, 
1917, algo más allá de los ojos". Lariano 
Picón-Salas ve los textos de El plano obli 
cuo "cargados de vida interior, de arbitra 
riedad hecha poesía, Ce misterio romántico" 
(Revista Atenea, Santiago de Chile, febrero 
de 1931) Genero Fernández Lacgregor encuera 
tra en esos cuentos el humour, "esa dimen-
sión que inventó Reyes en su florida juven 
tud... El plano oblicuo es el yo crítico in 
troducido en la contemplación y en la crea 
ción. El yo en su más recóndita e íntima 
esencia, como la usó Proust en Busca del  
tiempo perdido. Es tan importante ese ele 
mento en la obra de Reyes, que pudiera de 
cirse que su estética nace de este apotema: 
el arte es el yo" (Revista El Hijo Pródigo, 
México, noviembre de 1944). (11) 

La crítica que se ha ocupado de evaluar los textos 

que integran El plano oblicuo, concuerdan al destacar el 

0 carácter innovador de dichas narraciones: no obstante, los 

juicios coinció'en tambi(511 dn resnitnr el teyto "La cena", 

de 1912, como el cuento más representativo de la tendencia 

literaria donde se insertan los relatos de Reyes. 

Christopher Domínguez ha dicho de "La cena", lo si-

guiente: 

Un texto como "La cena" prefigura a Bor 
ges no sólo en la incomparable llaneza 
de la lengua, sino en un conjunto de 
preocupaciones literarias y metafísicas 
que constituyen una suerte de protohisto 
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za más o menos por el opuesto, en equili 

brio inestable. Más lo irreal no es arbitra 
rio. Acaso no sea más que una realidad ínti 
mamente penetrada; "buscamos ahora la reali 
dad escribe el autor en Cartones de Madrid, 
1917, algo más allá de los ojos". Mariano 
Picón -Salas ve los textos de El. plano obli 
cuo "cargados de vida interior, de arbitra 
riedad hecha poesía, ce misterio romántico" 
(Revista Atenea, Santiago de Chile, febrero 
de 1931) Genero Pernández Macgregor encuen 
tra en esos cuentos el humour, "esa dimen-
sión que inventó Reyes en su florida juven 

tud... El plano oblicuo es el yo critico in 
troducido en la contemplación y en la crea 
ción. El yo en su más recóndita e íntima 
esencia, como la usó .Proust en Busca  del 
tiempo perdido. Es tan importante ese ele 

mento en la obra de Reyes, que pudiera de 
cirse que su estética nace de este apotema: 
el arte es el yo" (Revista El Hijo Pródigo, 
México, noviembre de 1944). (11) 

La crítica que se ha ocupado de evaluar los textos 

que integran El plano oblicuo, concuerdan al destacar el 

carácter innovador de dichas narraciones; no obstante, los 

juicib coinciden tamblf5n dn resnitar el texto "La cena", 

de 1912, como el cuento más representativo de la tendencia 

literaria donde se insertan los relatos de Reyes. 

Christopher Domínguez ha dicho de "La cena", lo si-

guiente: 

Un texto como "La cena" prefigura a Bor 
ges no sólo en la incomparable llaneza 
de la lengua, sino en un conjunto de 
preocupaciones literarias y metafísicas 
que constituyen una suerte de protohisto 
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ria del espacio borgeciano y que merece 
el apelativo de ficciones, como Borges 
habría de llamarlas. A saber: la paráfra 
sis decisiva de la prosa inglesa, los 
juegos de apariencia frívola y sutil que 
hacen removerce a la lengua de Cuevedo, 
la idea de que la literatura es un refe 
rente por sí mismo y la autonomía de tex 
to autocuficiente, son los elementos que 
Reyes prefigura en esos primeros libros. (12) 

pe los múltiples comentarios que se han vertido sobre 

"La cena" de Alfonso Reyes, que van desde la filiación con 

el surrealismo, donde suelo y realidad se resuelven en una 

superrealidad; o la aplicación que hace Reyes del concepto 

freudiano del suelo y su correspondencia con la pintura 

surrealista; pasando por la definición de "La cena", en 

cuanto su carácter innovador, como un texto precursor tan 

to del surrealismo como del realismo mágico, hasta un ante 

cedente de Jorge Luis Borges: en fin, todo ello, pues, ha 

cen de "La cena", de acuerdo a la crítica, un texto que se 

anticipa a su tiempo en las letras mexicanas. 

Así, de acuerdo a lo anteriormente dicho, en cuanto 

a este concepto de literatura, conviene ahora señalar en 

qué se fundamenta dicha autosuficiencia literaria. lis de 

cir, en que consiste, al fin y al cabo, este sentido de 

aut orref erenódálidadt ejdual 	.,I)or :ende, la. autonomía 

del texto en cuanto su significación autárquica. 

El texto, según esta concepción literaria, crea ima 

ginariamente su propia realidad; un universo de ficción 

que no puede identificarse con la realidad empírica, ya 



-33 

que tanto el contexto extraverbal como la situación ala  

que se refiere el mensaje dependen del lenguaje mismo. 

O sea, el texto, por su lenguaje, es semánticameae au 

tónomo; es decir, la palabra literaria es verdadera por sí 

misma, lo que le permite ser explicada, aunque no pueda ser 

verificada en el contexto extratextual o referencial; porque 

es un discurso contextualmente cerrado y semánticamente org 

nico, que instituye una verdad propia: en donde los vínculos 

entre el mundo creado por la ficción y el mundo real son de 

carácter significativo. 

En otras palabras, el mundo real es la matriz primor 

dial y mediata de la obra literaria, pero el lenguaje de la 

ficción no se refiere directamente a ese mundo, no lo deno_ 

ta; más bien constituye una realidad propia, un heterocos_ 

mos, de estructura y dimensiones concretas, específicas. 

Sin embargo, tampoco deforma el mundo real, sino que 

crea una realidad nueva, en la cual se mantiene una rela 

ción de significado con el mundo objetivo. 

De aquí, pues, el sentido que adquiere esa búsqueda 

de una realidad más allá de los ojos, como lo dice Alfonso 

Reyes en la cita, y también, en esto, lo que define su con 

cepción literaria en cuanto su significación. 

Empero, el aspecto ideológico, la intención que se 

busca a través de dicha concepción literaria es lo que mar 

ca, en definitiva, la diferencia entre la cuentística de 

Hernández y los textos de Alfonso Reyes. 

Esto es, el sentido ideológico de los textos de Her 

nández, su intención crítica, es, en última instancia, lo 
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oue fundamenta su concepción literaria y, por ende, lo que 

la diferencia de la narrativa de Alfonso Reyes y del pro 

pio Julio Torri. 

Ensayos y soemas (1917) y De fusilamiento (194Ó) son 

los textos esenciales de la prosa narrativa de Julio Torri. 

Pese a la brevedad de su obra narrativa, la prosa de 

Torri se ha singularizado sin embargo por ser una litera 

tura que ha abierto tanto estilística como temáticamente 

nuevas vías en la ficción mexicana. 

Si con "Vieja estampa" y "Fantasía mexicana" cimentó 

la corriente colonialista, con "La conquista de la luna" 

Julio Torri inagura la ciencia ficción en la literatura 

mexicana. 

Calificada de fina, intencionada, maliciosa, narrati 

va de invención, rica en ironía, prosa poemática -como la 

ha llamado Anderson Imbert-, donde la sencillez de la for 

ma y la palabra contrasta con lo narrado, la obra imagina. 

tiva de Torri es un antecedente tanto de los textos de 

Efrén Hernández como de los relatos de Juan José Arreola. 

De los textos de Torri, en cuanto sú significado, ha 

dicho Christopher Domínguez, lo que sigue: 

Al singular decantamiento que Torri intro 
duce en la literatura yerma de ingenio se 
suma los fugaces personajes que pueblan su 
obra: los fracasados', los empleados pábli 

cos, los misóginos o los unicornios. La 
zoología fantástica y la afición por el 
circo, la piedad por la suerte humana y 
el escepticismo irónico caracterizan los 
escritos de este desterrado interior. (13) 
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Julio Torri, anticipador de Kafka y Borges en la 

ficción mexicana, e ironizador de las arbitrariedades de 

la Revolución, es un antecedente indiscutible de la-tenden 

cia imaginativa o factáLtica en la narrativa de México. 

Ahora bien, si se asume el determinismo cue implica 

el concepto de ideología; esto es, si Se parte de la defi 

nición de ideología como un sistema de ideas y de represen 

taciones que, condicionadas por la sociedad, el escritor, 

consciente o inconscientemente, reproduce en su discurso 

literario y cue éstas sustentan acerca de su propia ubica 

ción en el mundo y de su relación con él, entonces, cual 

ouier concepción literaria, por muy subjetiva o fantácti 

ca oue sea, implica una visión del mundo, una cosmovisión, 

es decir, una posición política ante la realidad. 

Así, en este sentido, Alfonso Reyes y Julio Torri, 

por sus literaturas, son abiertamente contrarios a la Re 

volución y, por ende, lo que ella implical el ascenso de 

la burguesía liberal al poder y la democratización del sa 

ber. 

Por ello, el anteriormente señalado esteticismo de 

Reyes como la ironía de Julio Torri son, en última instan 

cia, el producto de sus inconformidades ante la Revolu 

ción de 1910. 

Sus textos resumen no tanto un pronunciamiento direc 

to, como más bien una cosmovisión, un mundo, su "otra rea 

lidad", que en términos narrativos sería su concepción li 

teraria, lo subjetivo o fantástico de sus relatos. 

Sin embargo, Torri es sin lugar a dudas el escritor 
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más próximo al tipo de ficción que elabora Hernández. O 

• 	 sea, el elemento irónico, paródico, de los textos de Her 

nández es lo que lo acerca a Torri y esto mismo, lo que lo 

aleja de Alfonso Reyes. 

No obstante, la prosa narrativa de los ateneístas, 

prosa de invención, ha sido calificada muchas veces como 

una literatura de evasión, como una narrativa que se desen 

tiende de la realidad socio-política del país, del contex 

to histórico de la Revolución Mexicana. 

En este sentido ha dicho Luis Leal: 

Los jóvenes que ese año se agruparon en tor 
no a la revista Savia Moderna y después for 
maron el "Ateneo de la Juventud", la socie 
dad literaria de mayor influencia durante 
esa época, escribieron cuentos que no Ejem 
pre reflejan la realidad mexicana. Torri, 
Silva y Aceves, Reyes, se interesan en cut 
tivar el cuento cosmopolita, a veces de na 
turaleza fantástica. "La cena" de Alfonso 
Reyes es un excelente ejemplo- de esa tenden 
cia. 	(14) 

Al. abandonar la objetividad literaria como vía de 

acceder a la realidad, al no reflejar en sus obras los he 

chas políticos que sacudían el país durante la Revolución 

y, sobre todo, el desentenderse no sólo de los aconteci 

mientos recientes, sino que al preocuparse por sucesos en 

lo que lo subjetivo se destaca y triunfa sobre el compro 

mico, los ateneístas, optaron por una propuesta narrativa 

que, ideológicamente, se significa por su misma actitud 

política. Es decir, su escapismo se significa no tanto 
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por su inconformidad ante los causes que estaba tomando la 

Revolución, sino contra la Revolución misma. 

Así, pues, en esta tendencia literaria que concibe y 

postula la ficción como realidad primordial, coinciden, tan 

to por su aspecto literario como ideológico, grupos de intec 

tuales tan aparentemente divergentes como los ateneístas, 

los Colonialistas, los Contemporáneos y la propuesta cuentís 

tica del propio Hernández. 

Las relaciones que se establecen entre los diversos 

grupos literarios, directa o indirectamente, manifiestan 

las coincidencias ideológicas que, como transfondo, susten 

ta dichas convergencias. Por ello, valga, pues, caracteri 

zar el grupo de los Colonialistas, en tanto coincide con 

la concepción narrativa de Efrén Hernández. 

De los Colonialistas ha dicho Christopher Domínguez: 

Cuando aún no se establece el cuerpo de los 
novelistas de la Revolución y en los días 
del dramático peregrinaje de los ateneístas, 
hacía 1920, aparece esa isla extraña en el 
archipiélago de nuestras letras oue es la 
imaginación colonialista. Grupo de litera 
tos a quienes urge la invención de una zona 
literaria, los colonialistas se singularizan 
por esa necesidad y su práctica explícita no 
resulta cosa común en la historia literaria, 
más aún cuando se hace sin la estridencia de 
los manifiestos. Fue el colonialismo una eva 

sión de la "realidad" y lo fue en el mejor 
de los sentidos: viaje hacia el lenguaje y 
la imaginación, proyecto de escritura arcai 

zante cuya paradoja es su modernidad. (15) 
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La tradición hispana fundamenta el proyecto literario 

de los Colonialistas, es decir, si el lenguaje es un factor 

determinante en el programa de los Colonialistas, en cuanto 

Que con su arcaísmo lingüístico buscan recrear la atmósfera 

de un pasado que se desea fundar; en Hernández, el lenguaje, 

su arcaísmo lingüístico, tiene y adquiere su razón de ser 

en tanto no sólo significa ideológicamente una tradición, 

sino oue la incorporación de giros arcaizantes, de expresio 

nes desusadas, tienen sentido en la medida en que su lengua 

je forma parte fundamental de su propuesta literaria. 

Es decir, el lenguaje literario de Hernández, ante la 

univocidad de un discurso oficial, y a diferencia de los 

Colonialista, se significa, en tanto propuesta y como re 

curso narrativo, por su intención de profanar, de contami 

nar esta misma univocidad. 

Las coincidencias ideológicas, más que una influencia 

de los Colonialistas en la concepción narrativa de Hernán 

dez, se determina por la similitud casticista del lengua 

je. Esto es, si la actitud de los Colonialistas ante la 

Revoluci3n los lnva a re'c'rear linalsticamente un pasado, 

a Lfrén Hernández una situación muy concreta, el proceso 

de consolidación del sistema de producción capitalista, 

lo lleva a proponer con el mismo lenguaje una apertura 

ante este discurso que sustenta dicho proyecto de moderni 

zación. 

Así, pues, frente a la univocidad de un discurso ofi 

cial, no es otro el sentido a que apunta el lenguaje arcai 

zante de la cuentística de Hernández. 
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Al surgir la Generación de Contemporáneos varias mani-

festaciones literarias dominan el panorama de la narrativa 

mexicana: la vanguardia literaria de los Estridentistas ( 

1921-1928), donde Argucias Vela, su único prosista publica 

dos narraciones: El Café de Nadie, en 1926, y La señorita 

Etcétera, de 1928; los Colonialistas (1.916-1926) que se sin 

gularizan por su reacción frente a los asuntos relacionados 

con el movimiento revolucionario; y la narrativa de la Revo 

ción: por aquellos años, en 1925, se reconocía la importan-

cia de Los de abajo de Mariano Azuela. 

Ho obstante, cabe hacer una breve mención de la narra 

tiva tanto de la Revolución como a la de los Estridentistas. 

"Mientras -nos dice.  Christopher Domínguez- el ciclo de 

la Revolución domina cuarenta años de la literatura mexica 

na otras letras se escriben en la sombra de la historia"
.16 

Es decir, mientras la narrativa de la Revolución adquirió 

durante este periodo tanto poder de penetracción, al lado, 

se hizo otra literatura Que, como la narrativa de los ate-

neístas, los Colonialistas, Los Contemporáneos y la cuentís 

tica de Efrén Hernández, paso prácticamente inadvertida. 

Carlos i'uentes, muy acertadamente, define la signifi-

cación de la narrativa de la Revolución idexicana: 

Esta primitiva galería de héroes y villa 
nos sufre un primer cambio cualitativo, 
significativamente, en la literatura de 
la Revolución Mexicana. Por primera vez 
en América Latina, se asiste a una yarda 
dera revolución social que no sólo pre-
tende sustituir a un general por otro, 



sino transformar radicalmente las estructu 
ras de un país. Los de abajo, La sombra  

del caudillo y 6i  me han de matar mañana 
por encima de sus posibles defectos íTJ--- 

nidos y a pesar de su lastre documental, 

introducen una nota de originalidad en la 
novela hispanoaméricana: introducen la am 
bigüedad. Poraue en la dinámica revolucio 
naria, los héroes pueden ser villanos y 

los villanos pueden ser héroes. I...) nn 
la literatura de la Revolución :.lexicana 
se encuentra esta semilla novelesca: la 
certeza heroica se convierte en ambigüecad 

critica, la fatalidad natural en acción 
contradictoria., el idealismo romántico en 
dialéctica irónica. gin embargo, hay una 
obligada carencia de perspectiva en la no 
vela mexicana de la revolución. Los temas 
inmediatos auemaban las manos de los auto 
res y los forzaban a una técnica testimo-
nial oue, en gran medida, les i: pidió pene 
trar en sus propios hallazgos. (17) 

No obstante, pese a que la narrativa de la Revolución, 

por sí misma, significó un cambio radical en la literatura 

mexicana y, sobre todo, pese a que gran parte de estos 

narradores asumieron una actitud critica respecto al de-

darrollo que estaba tomando la Revolución, sin embargo, su 

literatura siguió elaborando un tipo de narrativa que, sal 

vo casos excepcionales, prolongaba los modelos literarios 

del siglo pasado. Es decir, tendía a ser una literatura ob 

jetiva. 

El.grupo da los Estridentistas (List Arzubide, 1aples 

Arce, Arqueles Vela, Quintanilla) representan, como los 

Contemporáneps, el impulso vanguardista de aouellos años  

en las letras mexicanas. 
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Carlos Monsiváis caracteriza el grupo de los Estriden 

tintas, así: 

El movimiento dura aproximadamente, de 1921 
a 1928. Las influencias son numerosas: el 
futurismo italiano, el unanimismo, el dadaís 
mo, el creacionismo y el ultraísmo. La aspi 
ración innovadora: fundir la vanguardia poé 
tica con la ideología radical, ir más allá 
de la Revolución Mexicana desde una perspec 
tiva permanentemente revolucionaria e icono 
clasta. (...) In seguimiento de los futuris 
tas, los estridentistas intentan dinamitar 
la forma, anhelan la muerte de lo convencio 
nal y persiguen el cambio a ultranza. (18) 

No cabe duda oue la producción narrativa de los Es 

tridentistas hizo una contribución a la ficción en México. 

Es decir, Arqueles Vela, indirectamente y a través de 

su desbordante imaginación, contribuyó en la posterior 

narrativa. 3:)e la contribución de los Estridentista en la 

literatura mexicana, Christopher BOMInguez, ha dicho: 

Pasadas las querellas literarias de la época, 
la elección de Vela en La señorita Etcétera 
lo relaciona con Salvador Novo y la atmósfe 
ra de Gafé de Nadie es la misma que la de 
los ejercicios narrativos de Gilberto Owen 
(1904-1952), Xavier Villaurrutia (1903-
1950) y Jaime Torres Bodet (1902-1974). (19) 

La subjetividad de Arqueles Vela, en cuanto ayudó 

al posterior despliegue imaginativo de la ficción, es lo 

que, en definitiva, vincula su obra con la concepción 

teraria en la cual se insertan los cuentos de Hernández. 
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Contra estas manifestaciones literarias, especialmente 

contra la narrativa de la Revolución Mexicana, surge y reac 

ciona el grupo de Contemporáneos (1928-1931). 

Herederos del grupo del Ateneo de la Juventud, los Con 

temporáneos se han singularizado por su intención de incor-

porar a México tanto literaria como culturamente al resto de 

la cultura universal: de ahí su interés por las tendencias 

literarias más recientes con la intención de inyectar a la 

literatura mexicana las características de la literatura 

europea de aouelloS míos. 

Esencialmente poetas, los Contemporáneos sin embargo 

incursionaron en la prosa narrativa: La. llama fría (1925) 

y Novela como nube (1928) de Gilberto Owen; Margarita de 

niebla (1927) y La educación sentimental (1930) de Jaime 

Torres Bodet; El joven (1928) de Salvador Novo; Dama de co 

razones (1928) de Xavier Villaurrutia. 

Contrariamente a los Estridentistas, los intelectua-

les del grupo de Contemporáneos no sólo se ocuparon de pro 

blemas estéticos, sino que al preferir el arte antes oue a 

la política, se interesaron por profundizar en la condi-

ción humana para así descubrir una realidad más profunda 

oue la de su medio social. No obstante, pese. a su indivi-

dualismo, la producción narrativa de los Contemporáneos, 

al ser el resultado de las mismas inquietudes tanto ideo-

lógicas como artísticas, se puede caracterizar a grandes 

rasgos como una literatura donde el aspecto subjetivo, 11 

rico, y sobre todo, el psicologismo son un factor determi 

nante en su concepción literaria. 
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Si bien es cierto oue los Contemporáneos, a través de 

sus maestros en el arte de la prosa artística como Girau-

doux, Joyce y Marcel Proust, incorporaron nuevas técnicas 

narrativas en :La literatura mexicana, no es menos cierto 

también, que debido a su preocupación exclusivamente litera 

ria, corno por su desinterés !nte la realidad y, ante todo, 

dadas las circunstancias socio-políticas, su propuesta pasó 

prácticamente inadvertida frente al auge de la ficción armada. 

Guillermo Sheridan, en su libro Los Contemporáneos 

aver, explica en qué consiste dichas innovaciones técnicas 

de la narrativa de los Contemporáneos: 

Junto a tales virtudes inrnanantes del relato 
y vecinas de su reto técnico, junto al recur 
so de la metáfora como equivalente sensible 
del pensamiento y a la capacidad de disten-
der la temporalidad aparente por la real, el 
grupo habrá de anotar otras peculariedades: 
sustituir la necesidad de una anécdota o 
asunto oue pretende describir 'objetivamente" 
a un personaje, por el ejercicio subjetivo 
que permite al autor crearse a sí mismo en el 
relato; la práctica, de un estilo en el que el 
autor leo= en poesía) lo es todó, por lo que 
cada palabra adquiere un valor autónomo del 
tiempo que sirve a un propósito global, lo 
cual permite al autor ser él mismo su propia 
escritura. (...) El signo más evidente, más 
externo de esta idea de prosa, es la importan 
cia de la máquina metafórica ya no como un in 
grediente sino como la energía impulsiva mis-

ma del texto, (209 

Para Ricardo Gullón el escenario textual de la nove-

la lírica consiste en "estampas, escenas, cuadros... ex- 



presiones apenas figurativas, indicadoras de vocación espa 

cial; estatismo, temporalidad suspendida, figuras inmávi 

les moviéndose lentísimas entre la metáfora y el simil"
21
, 

características Que, de una u otra forma, 

narrativa de Jaime Torres Dodet, Gilberto 

llaurrutia y Salvador Novo. 

La relación de la cuentística 

sa narrativa de los Contemporáneos  

se cumplen en la 

Owen, Xavier Vi 

pro 

óe 

de hernández con la 

se finca no salo en 

terminadas técnicas literarias como, por ejemplo, el mona 

logo interior, las constantes intromisiones del narrador 

en el relato, las descripciones lentas como la morosidad 

espacio-temporal de lo narrado, sino que, al concebir la 

ficción como realidad primordial, sus narrativas también 

coinciden en cuanto optan por la subjetividad como la vía 

para acceder a la realidad. 

Es decir, ambas literaturas se singularizan por prio 

rizar la subjetividad como un elemento fundamental dentro 

de su concepción literaria. 

NO obstante, la actitud del individuo frente a la 

realidad, su intenciSn icle'old,sica, es lo que marca la di 

ferencia entre sus conceptos literarios. O sea, el medio, 

el elemento subjetivo de sus literaturas, es el mismo; el 

fin, la intención ideológica, es otro. 

O dicho mejor, si se tiene en cuanta que la preocupa 

ojón fundamental que plantean los textos de Hernández ha 

sido siempre el absurdo de la modernidad, la deshumaniza 

cián que implica el desarrollo del capitalismo en México, 

entonces, pues, la problemática de su obra remite, por su 



1 

-4 5-- 

su intención, a un ámbito estrictamente nacional. Por lo 

tanto, la cuentística de Hernández, dada su problemática, 

se ubica dentro del nacionalismo mexicano. 

NO así los Contemporáneos oue, a diferencia de la pro 

puesta de Hernández, optan por la internacionalización de 

la cultura, su modernidad, como vía del progreso nacional. 

Es decir, los Contemporáneos, contrariamente al nacionalis 

mo de Efrén Hernández, se identifican por su cosmopolitis 

mo. 

Nacionalismo y cosmopolitismo, tradición y moderni 

dad, coincidencias y divergencias eue, en definitiva, ubi 

can estas literaturas en y dentro de la narrativa mexica 

na. 

Ahora bien, para Carlos Monsiváis, contrariamente a 

lo que piensan otros críticos sobre la narrativa de los 

Contemporáneos: 

Su error evidente es su decisión narrativa. 
Villaurrutia (Dama de corazones), Torres Bo 
det (Margprita de.Niebla, La educación sen  
timental, Proserpina rescatada, Primero de  
enero), Novo (Los  fragmentos de Lota de lo  
Co), fracasan en el intento. Esta derrota, 
esta su imposibilidad de la novela, se debe 
desde luego a su falta de aptitudes especr 
ficas y al desdén por una tradición, lo que 
los lleva a confundir el papel de la prosa 
narrativa, aunque quizás el. hecho sea atri 
buible a la gana de reflejar —de manera se 
mipodtica— el modo melancólico de una bus 
guesla sentimental cuando aún no hay bur 
guesra sentimental en México. (22) 
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El. reproche de Carlos Monsiváis a la narrativa de 

los Contemporáneos, similar al que Octavio Paz en su mo_ 

mento hiciera al teatro de Xavier Villaurrutia, se funda 

menta en las circunstancias históricas, en el proceso so 

cío-político que caracteriza dicho periodo. 

Es decir, los problemas Que caracterizan la década 

del veinte, iniciada políticamente el 21 de mayo de 1920 

con la derrota y muerte de Venustiano Carranza, y a los 

que tuvieron que enfrentarse Alvaro Obregón primero y 

Plutarco Elías Calles después, fueron varios: sin embar_ 

go, esencialmente, debieron establecer una posición hegt 

mónica en relación al resto.de líderes y fracciones del 

grupo revolucionario: de ahí que el problema Político 

fuera el dominante durante todo este periodo, como lo de 

muestran las alzadas de Adolfo de la Huerta y González 

Escobar, así como las rebeliones de Francisco Serrano y 

Arnulfo R. Gómez. 

Para acabar con esta inestabilidad social fue nece 

sario institucionalizarla actividad política: tuvieron 

nue pasar, pues, algunas d&adas antes de nue se estabi 

lizara el país; no fue si no en el año de 1940 cuando en 

realidad el problema político se resolvió y cuando las 

preocupaciones del gobierno se dirigieron a los proble 

mas exclusivamente económicos. 

Sin embargo, pese a que la presidencia:de Alvaro 

Obregón vio una relativa estabilidad política que permi 

Ud un cierto dominio de la burguesía y pequeña burgue 

sía revolucionaria en el poder; no obStante, si bien es 
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cierto que esta estabilidad se rompió con el enfrentamiento 

entre la Iglesia y el Estado durante los años de 1926 y 

1928, no será entonces menos cierto también, oue la misma 

creación, en 1929, del Partido Nacional Revolucionario, que 

surge como una coalición política de todos los sectores re 

volucionarios, y cuyo objetivo era la concreción de los pos 

tulados de la Constitución de 1917, confirman, pues, que la 

década del veinte no sólo no conoció, como lo ha indicado 

Carlos Ionsivis, tal burguesía sentimental de la que dan 

cuenta los textos narrativos de los Contemporneos, sino 

que tuvo que pasar algún tiempo, hasta el año de 1940, para 

que tal burguesía existiera como clase política y económica 

consolidada en el poder. 

Coherente con su tiempo, consecuente con sus ideas 

tanto políticas como literarias, la cuentística de Hernán 

dez, ante la prosa narrativa de los ateneístas, ante el 

arcaísmo lingüístico de los Colonialistas y, sobre todo, 

ante la incongruencia histórico-política de la narrativa 

de los Contemporáneos, se consolida como una obra fundamen 

tal para él cabal conocimiiento de la moderna narrativa en 

México. 

Así, pues, a lo largo de este capítulo, los anteceden 

tes literarios de la concepción narrativa de Hernández, se 

intentó caracterizar su cuentística en función de una ten 

dencia de la literatura mexicana que, según se especificó, 

se ha singularisado por su pronunciamiento ante la reali 

dad. Es decir, al insertar, por sus características, la 

cuentística de Hernández dentro de esta tendencia litera 
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ria, de relacionarla con una determinada concepción narrati 

va, no ha sido otra la intención que la de explicitar aque 

líos elemeritos ideológicos y literarios que, en última ins 

tancia, han configurado su cuentística y con ello, su pro 

pruesta crítica. 

En conclusión, el factor político, la intención críti 

ca de los relatos de Hernández, ha sido el elemento primor 

dial que finalmente ha posibilitado sin duda deslidar y 

comprender la significación narrativa de su obra ante una 

determinada tradición o concepción literaria. 

No obstante, dicho elemento, el aspecto ideológico de 

sus textos, deja abierta la vía que permitirá más adelante 

revalorizar y, por ende, establecer el significado de la 

cuentística de este autor en cuanto su posición en la narra 

tiva mexicana. 

2.3. ROTA 

El lugar no habitual de los datos biobibliográficos 

sobre Efrjn Herw;liciez tienen su intención: la hemerografía 

de su cuentística es demasiado rica en cuanto las caracte 

rizaciones físicas que se han hecho sobre el propio autor: 

como muestra, valgan, pues, las palabras de All Chumacero: 

Delgado a más no poder, bajo de estatura, 
extravagante en el vestir y malicioso co 
mo pocos, Efrén Hernández era dueño de 
una inteligencia insinuante que se encu 
brío_ con la ingenuidad premeditada de 
cuien ignora el entusiasmo del optimismo. (23) 
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Efrén Hernández nació el primero de septiembre de 

1904 en la Ciudad de León, Guanajuato. "Vine a México -nos 
. 

Hernandez- a inscribirme en la Facultad de Derecho el 

año de 1925".2q  Cuando cursaba el tercer año de jurispru 

dencia, abandona de manera definitiva sus estudios: 

Quise dejar esos estudios, por haberme pa 
recido vacío y sin meollo de sustancia 
verdadera lo que ahí se aprende. De aque 
lla experiencia aún conservo la impresión 
de que los espaldarazos de los títulos 
universitarios no son más aue un fraude. 
Especialmente por lo que respecta a licen 
ciados, médicos, maestros y doctores en 
derecho, artes, filosofía, letras, ya que 
el don de juicio, la inteligencia creado 
ra, la inquietud metafísica, son dones 
que se traen de nacimiento, y ni los más 
conspicuos representantes al uso de la au 
toridad universitaria sabrían distinguir 
un verdadero agraciado, de un simple ano 
tador de fechas de nacimiento de autores, 
de lomos de libros y otras bagatelas, 
acerca de filósofos o artistas. (25) 

Nuestro Hernández -como lo llama Christopher Domln 

guez- el año de haber abandonado sus estudios, en 1928, 

se da a conocer en las letras mexicanas con el cuento 

"Tachas", publicado por la Secretaría de Educación Públi 

ca y acompañado por un epilogo del entonces controvertido 

Salvador Novo. 

Posteriormente, la Universidad Nacional Autónoma de 

México le publicó, en 1941, Cuentos, una colección de ,sus 

dice 
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relatos en los que se incluyen: "Tachas", "Santa Teresa", 

"Un gran escritor muy bien agradecido", "El señor de palo", 

"Un clavito en el aire","Incompania","SObre causa de TIte 

res", "Unos cuantos tomates en una repisita" y "Una hit 

ria sin brillo". 

Además, muchas publicaciones aisladas de sus textos en 

revistas y periódicos como América, Clarin, Cuadernos del 

Valle  de México, El Cuento, Flb141.1, Fhanal,  Futuro, Letras  

de México, El libro v el pueblo, Nosotros, El. popular, Ro-

mance, Taller, Universidad, etc., hasta la no menos valiosa 

publicación de su obra completa que, intitulada Obras, con 

notas de Luis Mario Schneider y con prólogo de All Chumace 

ro, le publicará, en el arlo de 1965, el Fondo de Cultura 

Económica, 

Para finalizar: Efrén Hernández falleció el 28 de ene 

ro de 1958 en la Ciudad de México. Su nombre, pese al error 

en la fecha de su nacimiento, fisura de este modo en el 

diccionario Pequello Larousse Ilustrado: "Hernández (Efrén), 
an.26 

escritor mexicano (1903-1958), excelente ensayis:t 
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III.LA CUENTÍSTICA DE EFRZN HERNÁNDEZ EN LA NARRATIVA MEXICANA 

El modo como el escritor represente la realidad es el 

criterio que, indistintamente, ha seguido la crítica a la 

hora de evaluar la cuentística de Hernández ante la narrati 

va mexicana. rs decir, tomando como telón de fondo aduellas 

literaturas que, de una u otra forma, se han caracterizado 

por su objetividad narrativa, como el realismo o la misma 

narrativa de la Revolución Mexicana, los críticos han valo 

rado la cuentística de Hernández en función de dicha tradi 

ción. 

Luis Leal, que toma como parámetro la narrativa de la 

Revolución, significa la cuentística de Uernández ante la 

narrativa mexicana, así: 

Los relatos de José Martínez Sotomayor, 
Efrén Hernández y Agustín Yáhez, escri 
tos en estilo refinado y en torno a te 
mas intrascendentes, sin duda tienen 
una influencia preponderante sobre los 
jóvenes de la siguiente generación..De 
los tres, Hernández tal vez sea el que 
mayor influencia ejerció sobre ellos. 
bi bien había publicado cuentos desde 
1928 ("Tachas" aparece ese ario), no es 
hasta 1941 cuando, con la publicación 
de sus Cuentos por la Universidad la-
cional Autónoma de léxico, su influen 
cia verdaderamente se deja sentir. 
(...) El libro de Hernández rompe defi 
nitivamente con la tradición narrativa 
mexicana. En sus cuentos, la anécdota 
deja de constituir la parte medular 
del relato; con gran pericia logra su 
bordinarla a otros elementos del dis- 
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curso. Este desplazamiento de lo anecdóti 
co a lo ornamental, a lo ambiental, a lo 
intrascendente es una de las característi 
cae del nuevo cuento. 	El material 
de los cuentos de hernández es inconse-
cuente, lo que los distingue de aquéllos 
escritos por los narradores de la Revolu 
ción, que giran en torno al realismo trá 
gico. (1) 

La narrativa de Efrén Hernández, frente al realismo 

trágico de la literatura de la Revolución, se va a sigriifi 

car, de acuerdo a Luis Leal, como una cuentística que, tan 

to por su carácter subjetivo como por lo intrascendente de 

su temática en cuanto objetivo de lo narrado, rompe con 

una tradición realista en la narrativa Mexicana. 

Similar a la observación de Luis Leal, er la que hace 

J. C. González Boixo sobre la cuentística de Efrén Hernán 

dez, en cuanto su ruptura con la tradición realista de la 

narrativa mexicana: 

La evolución del cuento hispanoamericano, 
en el nue Juan Rillfo tiene también una 
posición destacada, es bastante similar 
al de la novela. E. Pupo-Walker ha seña-
lado que las tendencias más importantes 
que influyeron en su desarrollo entre 
1880 y 1940 fueron tres: la pasión forma 
lista del modernismo, la escritura vísce 
ral y escueta de los naturalistas y la 
narrativa de la Revolución Mexicana. Ya 
en el marco mexicano, la generación de 
Juan Rulfo encontrará a sus maestros más 
inmediatos en José kiartínez Sotomayor, 
Efrén Hernández y Agustín Yáñez, que rom 
pían con la tradición realista de autores 
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eue como Gregorio López y fuentes y rrancis 
co Rojas González seguían, sin embargo, go-

zando del éxito de la mayoría de los lecto- 
res. 	(2) 

Cabe mencionar oue tanto Luis Leal corno González Boi-

YO no sólo coinciden en significar la obra. de Hernández co 

mo una cuentística oue rompe con la tradición realista de 

la narrativa mexicana, sino eue ambos críticos vinculan la 

cuentística de hernández como un antecedente directo de la 

narrativa de Juan Rulfo. En este sentido Luis Leal, ha di 

cho lo siguiente: 

Juan Rulfo ha confesado que fue Hernández 
quien lo enserio a escribir cuentos. 
"Efrén -dice Rulfo- me enseño el camino y 
me dijo por donde (y) con unas enormes ti 
jeras podadoras me fue quitando toda la 

hojarasca, hasta que me dejo como me ves, 
hecho un árbol escueto. (3) 

Pese a oue en 1943 Octavio Paz estableció la diferen-

cia entre la cuentística de.Efrén Hernández y Ángel de Cam 

po "sicrós", sin embargo, su observación, aunque es ante-

rior a las opiniones antes citadas, concretiza y corrobora 

el sentido de las mismas: 

Efrén Hernández era conocido y estimado 
como uno de los pocos cuentistas mexica 
nos de valía. Su prosa, divagatoria y 
como escrita en vigilia que ya el sueño 
empieza a inundar, un poco boba en apa-
riencia, rica en poesía y burlas, conti 



:lúa la tradición de algunos cuentistas mexi 
canos. Micrós, más neto y amargo, más amigo 
de la realidad y dé la concisión, es su an-
tecedente más próximo. Pero en la prosa de 
Hernández siempre hay un elemento lírico y 
personal que la hace difusa y la aleja de 
la objetividad y precisión dramática de Mi 
crós. La prosa de Hernández es una prosa de 
poeta, a pesar de su voluntario prosaísmo. (4) 

No obstante, si en función de contraponer la narrativa 

de Efrén Hernández ante el realismo, ante la narrativa de 

la Revolución Mexicana o, incluso, ante el romanticismo, ad 

auiere sentido las características que los críticos han se 

flalado de los textos de Hernández, entonces, pues, de acuer 

do a las opiniones anteriormente citadas, la cuentística de 

Efrén Hernández se significará como una obra de transición 

en la narrativa mexicana. No otro es el sentido al que apun 

tan las palabras de Rafael Solana como las de Christopher 

Domínguez. El primero ha dicho: 

Mi primer contacto con Efrén Hernández fue 
literario, cómo admiré ese su primer libro 
inicial (conocí "Tachas" después) y que 
abría ventanas nuevas en nuestro ambiente 
algo cerrado, en el que imperaban por en-
tonces la prosa de don Ramón liarla del Va 
lle Inclán y la de "Azorín", ambas amanera 
das; la sencillez, la intimidad y la ternu 
ra del estilo de Efrén Hernández nos con-
quistaron, y no miento si digo que muchos 
llegamos a soñar con imitar ese estilo. Se 
publicó por esos días, en la revista de id 
guel N. Lira, otro cuento de Efrén, "Unos 
Cuantos Tomates en una repisita". Creíamos 
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estar asistiendo al nacimiento de una nueva 
moda literaria. (5) 

De Christopher Domínguez son estas palabras: 

Con Hernández estamos otra vez cerca de 
Reyes (la. máquina textual), de Torri ( 
los seres desvalidos y su mirada iróni-

ca) de Silva y Aceves (la inocencia co-
mo arma de la imaginación). pero lo que 
en Reyes es relojería al margen de un 
tratado, en Torri perfecta conciencia 
de la función crítica de la prosa y en 
Silva y Aceves falsa absolescencia, en 
Efrén Hernández es una sola realidad 
narrativa. Sintetizador secreto, Hernán 
dez absorbe tanto las intuiciones inte-
lectuales del Ateneo como la prosa líri 
ca de los Contemporáneos y el resultado 
es la primera obra que se acerca al me-
dio siglo de manera definitiva. 
Hernández une dos mitades de siglo en 
la narrativa mexicana: a Reyes y los 
prosistas líricos con la lección magis-
tral de Juan José Arreola y el Caxlos 
Fuentes de Los días enmascarados. (6) 

Sintetizador secreto, lo llama Christopher Domínguez, 

sin embargo, este acercarse al medio siglo de manera defi 

nitiva en la narrativa mexicana, es decir, a lo que poste 

riormente vendría a ser la narrativa mexicana con Juan 

Rulfo, Juan José Arreola y Carlos Fuentes, tiene sentido 

en la medida que se tenga presente que la cuentística de 

Efrén Hernández, ante una tradición literaria, se ha sin 

gularizado por haber no sólo concebido la ficción como 
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realidad primordial, sino por haber fundamentado su propues 

ta narrativa en función de una ambigüedad literaria. 

Es decir, -por su concepción literaria, la cuentística 

de Hernández, de acuerdo a las palabras del mencionado crí 

tico, se caracterizaría por ser una obra en la cual conver 

Gen una tradición y una modernidad narrativa de la literatu 

ra mexicana. 

No obstante, lo que en el grupo del Ateneo de la Ju 

ventud corno en los Contemporáneos son intuic ione litera 

rías, según Christopher Domínguez, en :Ifrán Hernández es 

ya una sola realidad narrativa, puesto que su discurso li 

terario ha sido abalado en la medida en aue la posterior 

narrativa se ha encaminado por la vía cue propuso Hernán 

dez como objetivo de la ficción. Esto es, la elaboración 

artística, el arte y el secreto de la narrativa moderna 

será el resultado de concebir y postular la ficción como 

realidad primordial y su producto final, la ambigüedad•li 

teraria. 

Ambigüedad literaria, pluralidad de sentidos, que 

tiene su raz(5n de ser en la narrativa mexicana en función 

de lo que implica su apertura: de un lado, apertura ante 

el monolenguaje del discurso oficial, por otro, ante la 

univocidad narrativa de una tradición literaria. 

Así, respecto a la univocidad• narrativa, tiene sentí 

do el vinculo que unos cuantos críticos establecen entre 

la cuentística de Hernández con autores como Juan Huna, 

Juan José Arreola y Carlos Fuentes. O dicho mejor, frente 

o ante un discurso oficial, ante una cultura institUciona.. 
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lizada, ante una objetividad narrativa, la propuesta de 

Efrén Hernández adouiere sentido en'la medida en que, ante 

una univocidad tanto literaria como cultural, su apertura 

posibilitó a los posteriores escritores fundamentar y con 

cebir su ficción desde otra perspectiva. Es decir, no hay 

eue olvidar, como se verá más adelante, que "Tachas", por 

ejemplo, se escribió en 1928. 

¿Acaso el objetivo Que busca Efrén Hernández, a tra-

vés de su ironía social, no es el mismo de lo absurdo de 

la modernidad de un Juan José Arreola y el sentido que ad 

euiere en Juan Rulfo la desmitificación de la historia 

oficial? 

Decir apertura sin embargo no significa de ninguna 

manera dominio de una técnica literaria moderna, de la 

cual Juan Rulfo, Juan José Arreola y Carlos .1.'uentes son 

maestros indiscutibles; apertura significa más bien obje-

tivo de la literatura. De aquí que Efrén Hernández se siz 

nifique como un escritor de transición en la narrativa me 

xicana. Esto no quiere decir sin embargo que Efrén Hernán 

dez tampoco no haya experimentado con los procedimientos 

técnicos que en aquellos momentos estaban en yoga en la 

literatura mexicana: la escritura-memorial de iarcel 

Proust o el concepto de conciencia que maneja James Joy-

ce y, sobre todo, las vanguardias de principios de 

Alberto Valenzuela, en cuanto al aspecto técnico de 

la cuentística de Efrén Hernández, ha dicho lo siguiente: 

Novo creyó a Tomás de Cuéllar un Proust 
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mejicano. Pareceme demasiado palurdo para 
serlo. Y en pleno siglo XX seria un verda 
dero Ornithorhincus caradoxus de la lite-
ratura; no estaba para finuras de matiz. 
El verdadero Proust mejicano es este 
Efrén Hernández aue en 1958 ha muerto. La 
misma lentitud en el análisis; la misma 
eternidad en las descrpciones y narracio-
nes. Mientras duran, el mismo no sabe en 
dónde está el límite entre el sujeto que 
narra, y el objeto que se observa. Diría 
se aue va esperando a que, lentamente, se 
elaboren las species impressa de los esto 
lásticos, y que esta cinta es material 
fílmico muy poco sensible y necesita expo 
sición prolongada; luego, para escribir, 
hace converger el entendimiento, cerrando 
los ojos de la carne, a sólo este film in 
terior, y, morosamente, va escribiendo se 
gún va interpretando sus datos. (7) 

Si el fundamento de las innovaciones técnicas de la 

moderna narrativa mexicana de mitad de siglo tiene su ori 

gen en las vanguardias europeas (dadaísmo, surrealismo, 

creacionismo etc.,) y en la literatura de habla inglesa, 

incluyendo al irlandés Joyce, en Efrén Hernández, contra-

riamente, con su monólogo interior, la anulación lineal 

del tiempo y su continua intromisión dentro del texto, su 

narrativa se ha limitado a las lecturas de los clásicos es 

pañoles del siglo de oro y a los franceses Charle Gide y 

larcel Proust. Es decir, la modernidad narrativa de Efrén 

Hernández no tiene tanto que ver con los experimentos téc 

nicos de la vanguardia, como con el concepto moderno de 

la literatura, en cuanto la idea de aue la literatura es 

un referente por sí mismo y la autonomía del texto auto- 
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suficiente. 

Es decir, la concepción literaria de Hernández, en 

cuanto su modernidad narrativa, se define en tanto postula 

la autorreferencialidad textual y, por ende, la autonomía 

del texto en su significación autosuficiente. 

En otras palabras, la función del lenguaje en la 

ficción de Hernández está orientado hacia el menssje mismo: 

el referente, aunque subsiste, se hace ambiguo como conse 

cuencia de que el texto, por su lenguaje, es semánticamente 

autónomo; o sea, es un discurso contextualmente cerrado que, 

en última instancia, instituye su propia verdad. 

Así, en "Tachas", por ejemplo, el lenguaje es la mate 

ria prima que le permite fundamentar su propuesta literaria: 

el maestro pregunta al alumno:"¿Qué cosa son Tachas?"; y el 

estudiante, cuando se da cuenta de que él es el interpela 

do, da varias respuestas, salvo la correcta. 

Es decir, al significar "Tachas", la palabra, todo y 
' 

nada, el discurso narrativo de Hernández se singulariza por 

su pluralidad semántica. 

Empero, la razón de ser de esta pluralidad de signifi 

cados a la que alude la palabra Tachas, en tanto discurso 

literario, reside en la confrontación que se establece en 

tre la univocidad de un lenguaje académico, oficial y la 

apertura que propone el texto mismo. 

Así, pues, ante un discurso oficial, ante un lengun 

je unívoco, académico e institucionalizado, Efrén Hernán 

dez, a través de "Tachas", propone un nuevo lenguaje, un 

discurso plurisignificativo y en esto, pues, reside no 
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sólo su modernidad, sino que su narrativa se define como 

una obra de transición en la literatura mexicana. 

No obstante, la ficción de Hernndez, con "Tachas", 

crea un segundo lenguaje, lo plurisignificativo del mismo, 

y con ello, pues, crea al mismo tiempo un nuevo orden (li 

terario), sobre el cual el autor y a través de la ambigüe 

dad, puede fundamentar su apertura frente al discurso ofi 

cial. 

De aquí, pues, que la elaboración discursiva de her 

nández sea una realización irónica de todos aquellos valo 

res que sustentan dicho orden. Es decir, el autor, a tra 

vés de su propuesta, cuestiona el lenguaje que transmite 

la ideología del poder. 

Asimismo, ante la evidencia de la palabra cautiva ( 

ideológicamente, toda palabra es cautiva en cuanto se es 

tá al margen del poder, o sea, cautiva en tanto es lengua 

je oficial), Hernández, a través de sus textos, y al pro 

fanar el discurso oficial (el significado unívoco, propio 

del lenguaje monosignificativo), no ha hecho otra cosa 

que liberar el lenguaje (la apertura que implica su pro 

puesta), devolverle su riqueza semántica, su pluralidad 

significativa. 

Sin embargo, esta propuesta literaria, esta reinvin 

dicación de la pluralidad semántica, de la pluralidad 

significativa del lenguaje, exige también una diversidad 

de recursos narrativos que, al final de cuentas, pOsibi 

litan la apertura del discurso oficial: de ahí, pues, el 

sentido que adquiere el humor, lo paródico, la ironía, 
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en los textos de Efrén Hernández: así, por ejemplo, en "El 

señor de palo", se lee lo siguiente:"Por la ventanilla, ha 

cia el Oriente, aparecía una nubecita similar a la nieve, 

similar a la seda, similar al algodón Johnson & Johnson, 

pero débil, como una pequeña ilusión".' Ahora bien, si en 

estos párrafos irrumpe la ironía, u1s adelante, en el mis 

mo cuento, la obviedad, lo paradójico de lo relatado, pa 

tentiza el humor en los textos. de Hernández:"Recuerdo oue 

el anillo me ouedaba grande. Poseen la propiedad estos ani 

líos de salirse del dedo".9  

Los textos de Hernández, frente al discurso oficial, 

son pues paródicos, irónicos, se burlan, rien y con ello, 

la negación de este mismo discurso. 

Desde esta perspectiva, la cuentística de Hernández, 

por su propuesta literaria, se presenta entonces como la 

creación de una nueva literatura, de un nuevo lenguaje, 

frente al anacronismo tradicionalista tanto de la narrati 

va como del mismo discurso oficial. 

Hernández, al optar por no justificar el orden, se 

manifiesta cono un c.,1eritár adelantado para 	tiempo: ya 
que su narrativa no sólo no le niega al orden la palabra, 

el lenguaje, sino que, al contrario, le opone el lenguaje 

de la renovación, de la pluralidad significatiVa, funda 

mento de la ambigüedad literaria. 

Un balance, pues, de la cuentística de Efrén Hernán 

dez ante la narrativa mexicana, en cuanto su significa 

ción literaria, bien que mal se puede establecer desde 

la siguiente perspectiva: primero, al recuperar la narra 
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tiva de Hernóndez del tópico tradicional con el que se h 

bla estado evaluando, es decir, al fundamentar la signifi 

cación de su cuentistica en función de su "desdelado" as 

pecto ideológico, su obra, ante la narrativa mexicana, ad 

quiere otro sentido, una nueva. significación no sólo fren 

te a la crítica tradicionalista, sino ante•la misma litera 

tura mexicana. 

Es decir, no es tanto su vínculo con otras literata 

ras como su obra adquiere su verdadera significación en la 

narrativa mexicana, sino que su cuentística, tanto por la 

fecha de publicación de su primer relato, "Tachas", de 

1928, como por la continuidad propositiva que se observa 

en el conjunto de sus textos y, sobre todo, que su obra, 

al fundamentarse en una ambigUedad literaria y dado su mo 

mento socio-cultural, se ha consolidado como una ficción 

importante para lo que posteriormente vendría a ser la mo 

dernidad narrativa en México. 

Y. segundo, sustentado en las observaciones de unos 

cuantos críticos como en la evaluación de un relato del. 

propio HernIndez, se pudo establecer que su cuentística, 

ante una determinada tradición literaria y, sobre todo, 

por su propuesta, se consolida como una obra de transi 

ción en la narrativa mexicana. 

Asimismo, se destacó que a raíz de esta propuesta, 

por lo inusual de la misma para su tiempo, la cuentista 

ca de Eernómdez no sólo abrió un nuevo sendero en la 

ficción literaria, sino que su. propuesta ha Sido avalada 

en la medida en que la posterior narrativa se ha encama. 
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nado por esta vía. 

En conclusión, la cuentística de Efrán Hernández, des 

de la anterior perspectiva, se significa como una obra en 

la cual convergen una tradición y una modernidad narrativa 

de la literatura mexicana. 
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IV.LENGUAJE  E IDEOLOGn EN LOS CUENTOS DE WHEN HERNÁNDEZ 

El concepto de literatura elaborado por Hernández, en 

cuanto concibe la idea de cue la literatura es un referen 

te por sí mismo, ha sido sin duda el factor determinante 

para no sólo evaluar el aspecto tanto literario como ideo 

lógico de sus textos ante una tradición narrativa, sino, y 

lo fundamental, para determinar también su cuentística co 

mo una obra de transición en la ficción mexicana. 

No obstante, conviene especificar que dicho concepto 

literario, en tanto postula la ficción como realidad pri 

mordial, no pretende o, dicho mejor, no ignora por ello 

las circunstancias sociales y políticas en las cuales el 

autor ha generado su obra. 

Es decir, la. autonomía del texto en su signifl.cación 

autosuficiente, la autorreferencialidad textual, en cuan 

to cue el mensaje literario es semánticamente' autónomo, 

no debe entenderse como un aislamiento de la obra litera 

ria del contexto histórico, social y cultural, sino que 

su organización -tanto por su estructura verbal como por 

la funcionalidad de sus elementos-, adquiere una indepen 

dencia tal, que por sí misma puede ser explicada sin nece 

sidad de acudir a datos externos, pues, Sólo a través de 

ella se llega a conocer, sin mencionarlo siquiera como 

antecedente, el mundo histórico, social y cultural. 

dicho mejor, aunque el mensaje literario es semán 

ticamente autónomo, esto sin embargo no quiere decir que 

el lenguaje literario se constituya fuera de la historia 
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ni fuera de la experiencia de lo real, ni anula tampoco los 

valores semánticos, las dimensiones sociales que forman par 

te integral de los signos deja lenEua, de la que el texto 

literario es sólo una realización particular y específica. 

El mundo real es, pues, matriz primordial y mediata 

de la. obra literaria pero el lenguaje de la ficción sin cm 

barco no se refiere directamente a ese mundo, sino que ins 

tituye una realidad propia en donde el vínculo entre el 

universo de la ficción y el mundo real son de carácter si£ 

nificativo; puesto oue la realidad de la obra literaria no 

puede identificarse con la realidad empírica, ya que tanto 

el contexto extralingüístico corno la situación a la que se 

refiere el mensaje dependen del lenguaje mismo. 

Por ello, la obra literaria, por el simple hecho de 

ser una estructura verbal, es portadora de significados 

oue, como se indicó en los capítulos precedentes, y aunque 

autónomos desde el punto de vista técnico, se refieren me 

diatamente a la problemática del hombre. 

De ahí, pues, que en la obra literaria se revele más 

allá del discurso un universo que reconocemos apoyándonos 

en nuestra propia experiencia del mundo exterior que, y 

en última instancia,' comprende la sociedad, la cultura, 

la.historia. Sin embargo, este reconocimiento de la reali 

dad objetiva resulta posible porque los fenómenos socio—

culturales solamente se manifiestan merced a la lengua, y 

se.produce cuando identificamos los datos que correspon 

den a una cultura dada y sus respectivas circunstancias. 

En este sentido, la relación entre el textolitera 
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rio y su contexto extraverbal consiste, en definitiva, en 

que el autor establece, dentro de su ficción, una realidad 

qué es autónoma porque para existir como tal y conforme a 

un mundo posible se basta, textualmente, a si misma: pero 

manteniendo, sin embargo, una relación con la realidad del 

referente, en cuanto que utiliza los datos que proceden de 

la realidad empírica. 

Por lo tanto, y de acuerdo a lo anteriormente expues 

to, la evidencia de la referencialidad textual permite in 

dagar por el referente en la cuentística de hernández, ya 

aue las relaciones entre la ficción literaria y la reali 

dad empírica, aunaue indirectas, no prir ello dejan de ser 

inexistentes. 

Así, pues, con la ambigiíedad literaria, entendida 

como una característica del lenguaje narrativo, se viene 

a señalar que el lenguaje literario eE plurisignificativo, 

portador de múltiples dimenSiones semnticas. Es decir, 

la ambigüedad literaria, lo plurisignficativo del lengua 

je literario, es lo que permite y posibilita indagar por 

la intencionalidad ideológica de los cuentos de tiernán 

dez, ya que, y como se señaló en el capítulo tercero de 

este trabajo,-  dicho aspecto ha sido sin duda el que ha ca 

racterizado su propuesta literaria en cuanto su modernidad 

y, por ende, lo que ha permitido establecer su obra como 

una cuentística en la cual convergen una tradición y una 

modernidad narrativa de la literatura mexicana. 

Ahora bien, a través de la multisignificación del 

lenguaje literario se podrá percibir la funcionalidad 
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que adquiere no sólo el arcaísmo lingüístico en sus textos, 

sino la razón de ser de todos aquellos elementos narrativos 

que, como la divagación, lo paradójico, la ironía, etc., 

caracterizan los cuentos de Hernández. 

La introducción, pues, en el lenguaje literario de vo 

ces arcaicas, de latinismos, de anglicismos, de términos 

industriales o científicos, es ya, sobre el fondo del len 

guaje.nnrrativo, el medio con el cual hernández procura mo 

dificar o transgredir el sistema convencional del lenguaje 

y, en esto, su intencionalidad crítica en tanto cuestiona 

el orden establecido. 

Así, en el cuento "Santa Teresa", el autor, a través 

de la obviedac3 de lp narrado, del suceso, del hecho en si, 

captura la atención del lector y, en ello, el extrañamien 

to,'su objetivo: 

Finalmente, llegaron al baño dos choferes, y el 
más chico se enojó con el más grande: 
-Cómo se conoce que no tienes costumbre de ba 
harte. No sabes bañarte. ¡Todo te mojas!. 	(.l). 

De este modo, en lucha contra la "rutina", el hábito 

lingüístico, Hernández, pues, percibe los acontecimientos 

de un modo insólito, inédito y, en este sentido, de tornar 

extraño lo habitual, se manifiesta claramente su intencio 

nalidad ideológica. 

Este -esfuerzo, pues, por liberar la palabra del anqui 

losamiento habitual y del lugar común, es patente en la 

CuentIstica de Hernández. 

Así, por ejemplo, ante los usos oficiales del lengua 
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je, Hernández crea formas lingüísticas que, por su fuerza 

expresiva, por su novedad y hasta por su extrañamiento y 

resonancias insólitas, rompe con la monotonía y rigidez de 

los usos de la lengua: en el cuento"Un escritor muy bien 

agradecido", el autor, a través de parodiar la Real Acade 

mia de la Lengua, cuestiona la normatividad, el fundamento 

ideológico que sustenta dicha institución: 

Esta palabrita 'él', se ha vuelto insustituible; 
ya nos llega hasta el copete. La palabrita él, 
si lleva acento es un pronombre. Pronombre, asien 
ta la Real Academia de la Lengua, es una parte de 
la oración aue sirve para sustituir al nombre y 
evitar su repetición. (...) el resultado por aho 
ra es que me veo obligado a contravenir la fun 
ción natural de las palabras, y sus usos, y en 
lugar de usar el pronombre Rara sustituir al non 
bre, voy a usar el nombre para sustituir al pro 
nombre y evitar su repetición. 
Esto, francamente, no está bien, o es que la 
Real Academia de la'j,engua no sabe gramática. 	(2). 

Por eso, el lenguaje literario de los textos de Her 

nández, ante el estereotipo del lenguaje oficial, tiende 

y se define por la recusación intencionada de los hábitos 

lingüísticos y por la exploración inhabitual de las posibl 

lidades significativas que le ofrece la lengua: así, en el 

dominio del léxico, Hernández recurre a arcaísmos como°ho 

me, fermosa, sin objeto a do asirse y para bajo, es infini 

tov; o palabras de carácter técnico propias de la civiliza 

ción, del consumo industrial y técnológico para violentar 

por necesidad expresiva las relaciones sintácticas impues 

tas por la norma. 
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Si el lenguaje literario de los textos de Hernández, 

en su aspecto formal, se caracteriza por la incorporación 

de diversas voces o registros lingüísticos, el sentido vela 

do, la intención crítica, es otro elemento oue se manifies 

ta y singulariza sus relatos. En el cuento "El seilor de pa 

lo", se lee, por ejemplo, lo siguiente: 

Tiene usted una letra primorosa. 	qué no 
-se hace diputado? Trabajaría menos, ganaría 
mas y, sobre todo, pódría vengarse impunemen 
te de la infidelidad de su mujer.. 	(3). 

A través de este fragmento textual, el autor caracte 

riza y define, pues, el político como un burócrata que, am 

parado en el gobierno, ejerce arbitrariamente la autori 

dad. Es decir, el diputado, como un elemento aislado, re 

presenta y encarna todo un sistema político qUe, lozando 

de los . privilegios que le brinda el poder, puede ejercer 

la ley de acuerdo a su propia voluntad. 

Sin embargo, el cuestionamiento crítico de los textos 

de Hernández no sólo se suscriben al ámbito político, si 

no que' también abarca las diversas manifestaciones cultura 

les como, por ejemplo, el psicoanálisis, el surrealismo y 

el romanticismo. 

Así, en la alusión al psicoanálisis se hace patente 

ta ironía que, en definitiva, caracteriza les textos de 

Hernández: 

Quisiera convertirme, en seguida en un psicoa 
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nalista, para -con autoridad- poder decir: 
ahora me explico todo: a este enfermo se.  
le ha formado un complejo. (4) 

Asimismo, en relación al surrealismo, Mernl!:ndez, a 

travjs de su alusión, dczealifica dicho movimiento 1.1 ter 

'rio: 

No vayllis a pesar que todos éstos son 
puntos desarticulados, o de mariguano, 
o de poeta actual, o surrealismo; fan 
tasmas sin apoyo en otro suelo que el 
de la fantasía de un solitario enfermi 
zo y amargado. (5) 

En•cuanto al romanticismo, el .autor ha manifestado 

lo siguiente: "Tal vez, por esto, tienen aquí la idea de 

que la luna es melancólica. Esta es una gran mentira de 

la literatura. ;Qué ha de ser melancólica la luna!"6. Wer 

nández, al descalificar la luna como símbolo de la melan 

cólia, ha procurado, en definitiva, demontar este mito 

del rorianticimo. 

Ahora bien, Para hacer más explícita la ambigüedad 

literaria de los textos narrativos de Hernández, valgan, 

pues, las palabras tanto de Xavier Villaurrutia como las 

de Manuel Lerin que, indistintamente, caracterizan los 

relatos de este autor, en cuanto su aspecto lingüístico. 

De Xavier VillaUrrutia son las siguientes palabras: 

Enamorado lector de clásicos españoles de 

los siglos de oro, Efrjn Hernández acomoda 
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sus visiones personales en el molde de un 
lenguaje que ostenta a trechos un giro ar 
calco o el primor de una eypresíón tan de 
susada, nue ahora nos parece, por un nomen 
to, nueva. Cervantes, Santa Teresa, y tan 
bien Gracián, son los maestros de esta pro 
sa en la nue se asoma el estilo de otro 
clásico español, tan clásico, que aún vive 
y se pasea en carne y hueso por España, 
con el nombre .de Azorin. 	(7) , 

En este mismo sentido, Panuel Lerin, dice: 

Como los buenos vinos, su prosa sabe añeja: 
Campea por ella un aire de lecturas clási 
cas. En ese anhelo por encontrar la mejor 
forma, Efrdn Hernández, ha recorrido los 
pasos forzosos y forzados de este aprendi 
zaje, porque el estilo es la innata y per.  

.sonal expresión ya no bárbara sino educada.. 
La mejor realización esconde la fatiga del 
desvelo y del aprendizaje; y en este su-
puesto, Hernández, ha bebido la linfa clá 
sica, primero por propio temperamento y 
después por educación, de donde su'prosa 
tiene, no se le 111-tme influencia, pero si 
contacto con el señorial y clásico decir. 
Por eso, también, el sabor de no actuali 
dad que despide su prosa, y entidndase que 
la no actualidad no significa decrepitud 
en modo alguno, 'sino la atmósfera de este 
presente brusco, violentamente atormentado, 
destructor y destruído. (8) 

Es muy significativo.que Xavier Villaúrrutia, ante 

1 arcaísmo lingüístico de la cuentística de Hernández, 
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observe que la misma expresión, de tan desusada, le parezca, 

por un momento, nueva. 

Más elocuente es el sentido que adquiere el lenguaje 

de la cuentística de Hernández, en cuanto su intención li 

teraria, ante la extraíeza del propio Villaurrutia. 

Es decir, y como se verá más adelante, la observación 

de Xavier Villaurrutia, su extrafieza, se significa en fun 

ción del objetivo que busca Hernández a través de su pro 

puesta literaria. 

Asimismo, la observación de Manuel Lerin, en cuanto 

que el arcaísmo lingüístico de la prosa narrativa de Her 

nández es atribuible a un presente brusco, destructor y 

destruido, tiene también su sentido en la. medida en que se 

tenga presente la intencionalidad critica de la ficción de 

Efrán Hernández. 

Es decir, ambos críticos, aunque no sea ese su objeti 

vo, apuntan sin embargo el sentido por donde va la inten 

cidn de la. propuesta de Hernández. 

Así, pues, para Xavier Villaurrutia el cuento "Ta 

chas", por su contenido, no es riVI-J que una divagación so 

bre el significado o posibles significados de la palabra 

Tachas; palabra ole, de acuerdo al. crítico, se presta a 

tener muchos y sólo sirve de pretexto para que el autor 

divague sin objeto: no es, pues, según Villaurrutia, sino 

con "El seilor de palo" cuando en realidad Efrén HernándeZ • 

concretiza su calidad literaria, puesto que ya no divaga 

ni se pierde en ningún tipo de especulación sin sentido. 
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flo obstante, Xavier Villaurrutia, pese a lo negativo de 

su juicio, estaba sin embargo intuyendo lo oue precisamen 

te el crítico Christopher Domínguez vendría posteriormen-

te a confirmar: "Basta releer el Tachas de Efrén Hernández 

para entender la sonrisa secreta de su autor. ¿Qué signi-

fica la palabra Tachas? Es nada y es todo. Lo innombrable 
o 

y su conouista, la literatura".' 

La definción de "Tachas", de acuerdo a Christopher 

Domínguez,'nos da la clave del sentido que adouiere el 

lenguaje en la cuentística de Efrén Hernández. Es decir, 

"Tachas", no tanto por ser su primer relato, sino por la 

continuidad propositivo.. oue se observa en el conjunto de 

su producción cuentística, será el texto idóneo que sirve 

para ejemplificar el sentido que adouiere el lenguaje en 

los textos de Efrén Hernández. 

Con "Tachas" -según Christopher Domínguez-, Efrén 

Hernández ha sustentado su cuentística en función de un 

discurso oue se singulariza por su ambigüedad literaria. 

. ¿Ante qué, pues, o por qué "Tachas" se define como 

un discurso ambiguo? O sea, ¿Qué determina ¡ fundamenta 

la ambigüedad literaria de "Tachas" y con ello, pues., el 

resto de la producción cuentística de Efrén Hernández? 

"Tachas", en tanto discurso literario, es ambiguo 

en la medida en que confronta el discurso oficial. 

O dicho con el propio texto: Juárez, el alumno, la 

cultura no oficial, confronta su discurso con Orteguita, 

el maestro, representante de un discurso oficial, del or 

den existente. 
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Urteguita, maestro en derecho, pregunta:"¿Qué cosa son 

tachas?. ("Tachas", p. 277) izo obstante, Orteruita (diminu 

tivo), esnera una respuesta concreta, precisa, objetiva. Es 

decir, la palabra, el lenguaje con el rue opera el maestro, 

se significa por FU univocidad. 

Sin embargo, Jul'Irez, alumno ingenuo y distraído, res-

ponde lo "primero" rue se le ocurre: 

-Maestro, esta palbra tiene muchas Roen 
ciones... La primera acepción, pues, es 
la siguiente: tercera persona del presen 
te de indicativo del verbo tachar, oue 
significa: poner una línea sobre una pa 
labra, un renglón o un número rue haya 

sido mal escrito. 
La segunda es esta otra: si una persona 
tiene por nombre Anastasia, cuien la 
quiera mucho, empleará, para designarla, 
esta Palabra. Así, el novio, le dirá: 
-Tú eres mi vida, Tacha. 

La mamá: 
-¿Ya barriste, Tacha, la habitación de 

tu papá? 
El hermano: 
-;Anda, Tacha, cóseme este botón: 
I finalmente, rara no alqrar Mucho, el 
marido, si la ve descuidada (Tacha pue 
de hacer funciones de RamOna), saldrá 
pocuito a poco, sin decir ningUna cosa. 
La tercera es acuella en que aparece 
formando parte, de una locución adver-
bial. Y esta significación, tiene oue 
ver únicamente con uno de tantos modos 

de preparar la calabaza. 
¿Quién es aouel cue no ha oído decir 
alguna vez, calabaza en tacha? Y, por 
último, la acepción en que la toma 

nuestro código de procedimientos. 



Aquí entoné, de manera que se notara bien, 
un punto final. Y Orteguita, el paciente 
maestro que dicta en la cátedra de proce 
dimientos, con la magnanimidad de un san 
to, insinuó pacientemente: 
-Y díganos, señor, ¿en qué acepción la to 
ma el código de procedimientos? 
Ahora, ya un poquito cohibido, confesé: 
-Zsa es la única acepción que no conozco. 
Usted me perdonará, maestro, pero... 
Todo el mundo se rió: Aguilar, Jiménez 
Talavera, l'ancianito, Elodia Cruz, Urte 
guita. Todos se rieron, menos el Tlacua 
che y yo que no somos de este mundo, 

("Tachas", pp.28U-l) 

Al significarse la palabra Tachas, el lenguaje no ofi 

cial, por su pluralidad de sentidos e, incluso, por signi 

ficar lo no sabido, lo ignorado, ante la pregunta del rnaes 

tro, "Tachas" -con Christopher Domínguez-, se significa co 

mo lo oue es nada y es todo. Sin embargo, la confrontación 

entre alumno y maestro, y sobre todo, la respuesta de Juá 

rez, es lo que da cuenta de la significación o sentido que 

adquiere el lenguaje en los textos de Lfrén Hernández., 

Así, Úrteguita, el discurso oficial, se caracteriza 

por su univocidad, por layacionalización del discurso ( 

su codificación). La palabra, el lenguaje del maestro, se 

significa por su esterilidad semántica: su palabra ad-

quiere sentido en la medida en q. .e prolonga una ideología, 

el discurso oficial. 

Juárez, ante el discurso de Orteguita, el discurso 

oficial, al significar la palabra tachas por su plurali 

dad semántica, está recuperando para el lenguaje su valor 

original, su pluralidad significativa. Es deCir, libera 



el lenguaje de la univocidad en rue lo ha mantenido la 

ideología oficial. (de ahí la estrategia literaria de la 

inocencia del niño). 

Ante el lenguaje académico, retórico, oficial, Efrén 

Hernández, a través de su ambigUedad literaria, está pro 

poniendo una apertura: de ahí el sentido rue adquiere la 

parodia, la ironía, lo lúdico en sus cuentos, o sea, pro-

fanar y contaminar un lenguaje oficial, cerrado, con el 

propósito de abrirlo. 

Es decir, el humor, la risa, parodiar un discurso, 

ironizar unos valores, transgredir una solemidad, es en 

definitiva proponer una apertura ante un orden estableci-

do, vigente. 

La cuentística de E-frén Hernández se- significa enton 

ces como una narrativa que, ideológicamente, fundamenta 

su propuesta literaria contra una cultura oficial. 

Así, pues, lenguaje e ideología se significa como la 

posición política del escritor Hernández frente al proyec 

te de la burguesía liberal. 

bo obstante, si la cultura, como instrumento ideoló-

gico, ha sido delineada en función del proyecto de Moder 

nización capitalista del país, entonces, 'Efrén hernández, 

a través de su propuesta literaria, está manifestando su 

inconformidad ante esta situación socio-política oue esta 

ba viviendo México. 

Asimismo, la observación de Xavier Villaurrutia 

ruiere sentido en cuanto oue Hernández, ante una tradi-

ción tanto literaria como cultural, incorpora en su len 
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guaje viejas voces que, por lo inusual de las mismas, rea 

parecen como nuevas y en ello, la contaminación de esta li 

nealidad literaria o cultural que sustenta el gobierno. 

No obstante, la extrañeza de Villaurrutia es la con 

cretización del objetivo que se habla propuesto Efrén Her 

nIndez, es decir, cambiar, a través de su arcaísmo lingüís 

tico, la percepción del mundo, alterar la cotidianidad del 

percibir, y esto es lo que intuye pero no racionaliza X.a 

vier Villaurrutia. 

Igualmente, Manuel Lerin, que ve la propuesta litera 

ria de Efrén Hernández, en cuanto su lenguaje, como un sin 

toma del caos de una situación presente, es decir, la deses 

peración del presente, según Lerin, es la causa del arcals 

mo lingüístico de la narrativa de Hernández; sin embargo, 

más que significar su escritura un signo de desesperación, 

antes bien, es el recurso narrativo con el que Efrén Her 

nández lleva a cabo su apertura ante esta misma realidad. 
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Notas 

(1).-Efrén Hernández, Obras,  F.C.E.,  México, 1957, 
• Primera reimpresión, p. 285. 

(2).-Ibidem. pp. 298-9. 

(3).-Ibidem. p. 322. 

(4).-Ibídem. 	p. 326. 

(5).-Ibidem. 	p. 349. 

(6).-Ibidem. 	p. 2,79. 

(7).-Xavier'Villaurrutia, "El señor de palo", El libro  
y el pueblo. Núm. 10. dic. 1932; p. 14. 

(8).-Manuel Lerin, "Literc.tura en Efrén Hernández", 

América, México, 31 de dic. 1944, p. 26. 

(9).-Christopher Domínguez, Antología de la narrativa 
mexicana del siglo XX, F.C.E., México., 
1991, p. 563. V. 1. 

(10).- La edición que manejo es Efrén Hernández, Obras, 
P.C.E., México, 1987, Primera reimpresión. 

En las siguientes citas sólo anotaré el título 
dei cuento y la página. 
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V. INTERPRETACION DE LOS CUENTOS DE EPREN HERNÁNDEZ 

La cuentistica de Efrén Hernández se ha generado para 

lelamente al proceso de desarrollo y posterior consolida 

ción del sistema de producción capitalista en México. A 

partir de estas circunstancias socio-políticas es que la 

propuesta literaria de Hernández adquiere su auténtica sig 

nificación. 

Descontando cue la cuentística de Hernández es antes 

que nada una ficción, sin embargo, por los valores que el 

autor maneja, por el significado que los mismos adquieren 

en sus textos, su narrativa, por contraste, remite a un 

ámbito de cultura donde éstos se significan. 

Así, por ejemplo, si Hernández propone la inocencia. 

como un valor social: 

Es evidente, si dejaras de ser igual a un 
niño, si perdieras el poder de animar de 
diamantes, la corona de papeles con que 
juegas al rey, tampoco animarás ni proyec 
tarás ninga valor sobre la corona de dia 

. 	(Ijobi'L u..11,1;,u de Lnures", p. 351) 

O dicho mejor, si Hernández reintegra y propone la 

inocencia como un elemento valioso dentro de la cultura, 

entonces, esta propuesta va a tener sentido ante una so 

ciedad que se rige con valores más objetivos. Esto es, 

una sociedad en la cual se excluye cualquier tipo de ino 

cencia. 

No obstante, si Efrén Hernández, a través de su iro 
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nia a la realidad social, ha fundamentado su cuentistica 

en función de proponer una cosmovisión acorde con su ideo 

logia, su propuesta se significa entonces ante una reali 

dad. muy concreta. Es decir, ante el orden que propone y 

sustenta el proyecto ideológico de la burguesía liberal 

posrevolucionaria. 

De este modo, todos aquellos elementos narrativos 

que le han servido y posibilitado, a través de la ambigua 

dad literaria, ironizar una realidad social, implican, por 

contraste, la cosmovisión del autor: así, por ejemplo, su 

ideología se manifiesta, por contraste, en el momento en 

el cual el autor, frente a una realidad objetiva, materia, 

lista y totalmente racional, opta por valores espirituz 

les, inmateriales que, como el alma, contrasta y presupone 

su posición ante la sociedad: 

Para el alma, lo único cierto es lo que ella 
vive. Para el sujeto seco, que se ha objeti 
vizado, todo resulta seco, y el destuetanado 
que ha extravertido su caudal, siempre esta 
rá mentando que todo es vanidad: 

("Sobre causa de títeres", p. 351.) 

Es decir, la apertura que propone la cuentística de 

Hernández, ante un orden existente, lleva en si misma la 

alternativa social por la cual el autor cuestiona la vi_ 

gente. 

O sea, frente a la racionalización del sistema de 

producción capitalista, Hernández opta y propone un huma 

nismo que, ideológicamente, se caracteriza por su alto 

contenido moral. 
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No son pocos los elementos narrativos que, como la ino 

cencia, la imaginación, el amor espiritual, la amistad, la 

piedad, la fidelidad,. solidaridad, etc., configuran estruc 

turalmente la cuentística de Hernández. 

Sin embargo, cada elemento narrativo, por muy diferen 

te que éste sea, siempre conduce al propósito que busca y 

fundamenta la propuesta ideológica de Hernández. Asimismo, 

un valor, lo implícito del elemento narrativo, por muy re 

petitivo que éste parezca, en cada texto va a significar 

y a funcionar diferente pero ejemplificando siempre el ob 

jetivo o intencionalidad que el autor se ha propuesto. 

Así, en "Tachas", el niño, Juárez, posibilita, a tra 

ves de su inocencia, parodiar, cuestionar, el discurso 

oficial: el nada y el todo de "Tachas" será posible en el 

texto, en tanto escritura, en la medida en que la inocen 

cia transgreda, ignorando, el discurso que sustenta la 

ideología del orden establecido. 

En "Tolito entre nosotros" esta misma inocencia, co 

mo ejemplo y realización social de la propuesta de Hernán 

dez, devicno imArumento 

_Es la primera vez que esto me pasa -dijo-. 
Todos los días, antes de acostarme, apago 
mi cigarro, y guardo la mitad para acabar 
de desamodorrrrme a la hora en que me lla 
man a comer. Todos los días, todos. Y tam 
bién todos los días dejo mi copa a la mi 
tad; pero hoy, quién sabe qué habrá pasl 
do. Encontré la copa totalmente vacía, y 
mi medio cigarro también peló gallo. 



-/tndale, niño, come, deja, en paz esa jarra -y 
le ouitó la jarra de sobre los rodillas. 

-Es que quiero verla, madrinita, de más cerca 
y por arriba, por donde no estorba el vidrio. 

-Tú lo que tienes es oue has vuelto a echarte 
tus copas -le dijo Socorrito, naturalmente en 
guasa. Qué iba a pensar, ni ella ni nadie, 
que un chamaco de once anos acostumbrara to 

mar copas. 
-irle  has vuelto a echar tus copas!. Si -di 

jo Tolito-, tú lo que tienes es que te gusta 
molestarme... -"a echar tus copas"... 

-Vamos, niño, come -insistió Lupe medio deses 
perada. 
-cero, madrina, ¿cuándo has visto tú que los 
borrachos perdidos tomen sopa de tallarines? 
Lo que este muchacho necesita es un buen cal 
do de menudo. 
Tolo se volvió a ver a Tonito, interrogativa 
mente. 'Es que entró en sospecha, que por aso 
ciacián de ideas se le ocurrió de pronto que, 
a lo mejor, el muchacho había sido quien le 
habla robado su medio cigarro y madrugado con 
su medio copa de mezcal. Aunque bien pronto, 
él mismo se rió de su propia ocurrencia. En 
efecto, ¿cómo era posible que hubiera. hecho 
tal cosa un muchacho de menos de diez anos? 
-A ver, sóplame un ojo -prosiguió Socorrito 
con su tema, sin soltar de la cola al mucha 
rho oue yo. 1.e iba ,Tustnndo para su puerouito. 

madrina, mira por favor a Socorrito -
se quejó el aludido. Y ya empezaba a ponerse 

corajudo. 
-pues, hombre, no le hagas caso -terció Tono-, 
sóplale el ojo y ya ¿Qué va a pasarte con so 

plarle el ojo? 
-¿Tú también, padrino? -dijo el chamaco. Y se 
puso colorado, colorado. 
Y sin saber bien qué cosa fuera aquello de SO 

piar el ojo, se levantó y fue a donde estaba 
Socorrito y, más bien por desquite que por obe 
decer a su padrino, le echó sobre la cara un 
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soplidazo, cue Dios guarde la hora. 
Oye, oye —Le dijo, pero ya en serio—: ven acá, 

se me hace que de veras hueles. 
—Ya déjalo —le dijo Togo—. Pobre muchacho. Ya 
lo has hecho desatinar más de la cuenta. 
—Oye, padrino —replicó la aludida—, si ya no 
estoy jugando. 
—¿pe veras? 
—pe veras, padrino. A ver, Togo, ven acá. Y 
el muchacho hizo por resistirse; pero Socorri 
to lo dominó, lo arrastró hasta junto a Togo, 
y añadid—: mira, de veras. Lile que te sople y 
ya verás si tengo o no tengo razón. 

—Efectivamente —dijo Togo, efectivamente. Con 
razón ha estado desapareciendo mi mezcal. Ande, 
muchacho, vaya siéntese. Y no ande haciendo eso. 
Y a pesar de todo le ganó la risa, y nos la con 
tagió a todos, y nos pusimos del mejor humor del 
mundo. Así es que al rato, cuando ya estábamos de 
sobremesa, yo me cuedé mirando a Togo, y como muy 
interesado en lo que le decía, le dije: 
—Oiga, querido Togo, ¿y no se ha lijado? mire usted 
nada más nue cosa tan extrañe.; este Togito tiene 
dos orejas. 
Y Moño entrado en mi intención, hizo ojos de que 
no lo podía, creer, y comenzó a comerse de curiosi 
dad, a Togito, con la vista. 

—;Ah chihuahua: —dijo—, de veras, tiene dos orejas. 
—A ver —dijo ¡Jinda, cue estaba n un lado—, déjame 
verte. 

también abrió los ojos, y también dijo, can 
espantada como si hubiera visto oue tuviera tres: 
--De veras, Togito de veras tiene dos orejas. 
—¿Y oué tiene cue ver? —dijo Togito, todo hecho 
bolas al ver t,,,htas extrañezas sobre una cosa tan 
natural, según él creía, como la de tener dos ore 
jas como todo el inundo. 

—¿Cómo cue oué tiene que ver? lada menos oue dos 
orejas. ¿Para qué ouieres dos orejas, si lo mismo 

se oye con una cue con dos orejas? 

—mmmm... 
—Déjenlo —dijo Lupe—, déjenlo, por -Pavor: se lo di 
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cen tantos, y tantos, y de tantos modos, que 
van a acabar de hacerlo creer que de veras 
tiene dos orejas. 

-Pero si ésas tenemos todos, madrinita, todos, 
mira, tú también tienes dos orejas. 

-Ya lo ven -dijo Lupe-, ya también a mi me es 
tá viendo dos orejas. Déjenlo, por favor. 

-Pero si estamos hablando en serio, l'upe. Mi 
ralo tú misma. 
-;Qué va! -dijo Lupe-, ¿cómo voy yo a creer 
que las tiene? Yo, con dos orejas, nunca he 
visto más que ollas, jarras y otros trastes; 
pero, a personas, no. ;Qué Dios me libre! 

-Bueno, Tofo -dije yo-, ¿y no tendrá remedio? 
-¿Cómo no? -dijo Tolo-. Metiéndolo en una pie 
za oscura,,a donde no llegue ningún ruido, y 
poniéndolo a dieta de alpiste y agua, y a mil 
leguas de la más insignificante gota de mez 
cal, o colilla de cigarro, en dos años muy 
bien puede curarse. 

-Eso es.-dije yo-. Ahora que me acuerdo, allá 
por el rumbo del puente del barrio de Santiago 
existe una señora que en un tiempo poseía cua 
tro orejas, y con ese tratamientoque usted 
diée se curó en seis dios; dos años por oreja; 
pero.  lo malo es que la que le quedó se le hi 
zo de otro modo, parece como de burro, maa es 
chica y sin pelambre como la de la gente. 

("Tohito entre nosotros", pp. 405-412) 

La inocencia del niño Toñito permite corregirle y pre 

venirle, a través del engaño, de los posibles o futuros vi 

cios. 

Igualmente, la ignorancia, que es otra forma de ino-

cencia, puede servir de argumento para no tanto definir un 

concepto, como en"Carta tal vez de más", sino oue a través 

de la definción del concepto o la palabra cultura, Lfrén 

Hernández confronta su posición ante la cultura o el con- 
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cepto de civilización cue rige su sociedad: 

¿Qué es Cultura? Dentro de algunos días lo 
sabrás. Por de pronto, conténtate con esto.  
Me siento fatigado. Empieza a juntarse en 
torno mío los árboles y las malezas de la 
empalada selva del suelo y del cansancio. 
Cultivo, cultivadura, cultura. He aquí el 
itinerario. Cuando le hallamos dado cima 
entraremos al otro, al que te consolará de 
la inquietud que sientes al pensar a cuál 
rumbo se irá a volver la humanidad ahora 
"que ha perdido el astro de orientación 
que era para la humanidad la fe en Dios". 

("Carta. tal vez.de más", p. 400) 

En "Un clavito en el aire" lo indefinible, metamorfo 

sis de la ignorancia, inocencia, deviene parodia, ironía, 

frente a una literatura oficialista. 

La muerte de un perro, símbolo de lo insignificante 

de la vida en un determinado medio, el amor y la sexualidad 

concibidos como inocencia, la imaginación como instrumento 

que defiende de la soledad y del paso del tiempo y con ello, 

de la pérdida de las ilusiones, son unos de los tantos ele-

mentos que configuran la narrativa cuentística de Efrén Her 

nández. 

Por los valores que integran sus textos, por la con-

cepción religiosa que propone, como por la ironía, el hu-

mor, lo lúdico y lo paródico con lo oue rediculiza su tiem 

po, la cuentística de Efrén Hernández se significa por su 

Propuesta espiritualista ante el racionalismo, ante el ma 

terialismo que conlleva el sistema de producción capitalis 

ta. 

La piedad, el amor, la fraternidad, la fidelidad, 



unidad familiar, el "destino", la imaginación, la esperan 

za, Dios, ejemplifican y sustentan su concepción cristiana, 

católica que, en tanto volores, integran sus textos. 

Efrén Hernández, al postular la ficción como realidad 

primordial, ha estructurado su universo cuentístico en fun 

ción de una espiritualidad aue, en última instancia, le ha 

permitido contraponer su discurso literario, con sus valo-

res, al proyecto de desarrollo capitalista de la burguesía 

liberal. Por ello, los textos de Hernández, por sus valores, 

remiten a una cosmovisión donde el hombre adquiere su ra-

zón de ser en un orden cristiano. 

Si con "Tachas" se instaura la ambigüedad literaria 

en la narrativa mexicana, con "Tofiito entre nosotros", el 

texto que cierra su producción cuentística, Efrén Hernández 

deja un legado: la inocencia para un sistema que en el ario 

de 1950 se ha consolidado. 

Para cOncluir: el microcosmos de Efrén Hernández, ya 

víctima de las consecuencias del sistema de producción ca-

pitalista, prefigura el submundo urbano de José fievueltas. 
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VI. "UN CLAVITO EN EL AIRE" (análisis e interpretación) 

Efrén Hernández, en el cuento "El señor de palo", ha 

dicho refiriéndose a su estructura lo siguiente: 

No trato, en fin, de formar un simple ca 
tálogo de hechos -esto es fácil y nada 
me aligera-, sino reflejar mi sobreangus 
tic con las cualidades que adcuirido en 
mi espíritu, es decir, dar a luz una or 
ganización, relacionando los hechos de 
manera cue, aun cuando cada uno pueda 
ser tomado como una anécdota completa, 
no aparezca en el organismo resultante, 
un aparato inútil o un aparato a faltar. 

("El sehór de palo", p. 335) 

Pese a que la cita anterior versa sobre la estructu-

ra del cuento "El señor de palo", esto no impide, pues, 

oue ésta se pueda hacer extensiva al resto de la obra 

cuentística de Efrén Hernández. 

No obstante, uno de los puntos en el oue más coinci-

de la crítica literaria, en cuanto a la valoración de la 

narrativa de hernlIndez, (17 aouel 0110 destaca, cono lo tT1 s. 

característico de su obra, la aparente desorganización 

temática de la misma. 

Sin embargo, esta aparente falta de coherencia, este 

supuesto caos narrativo de tejer un tema sobre otro, es 

lo cue le posibilita a Efrén Hernández construir y estruc 

ras sus textos de tal forma que, como técnica literaria, 

su lógica resida en la estructura misma de sus cuentos. 

Un análisis del cuento "lin clavito en el aire", por 



su estructura, permite, pues, descomponer el texto en dos 

partes por y en función de las anécdotas que lo componen. 

La primera anécdota, como proposición inicial, será 

la premisa que versa sobre el enunciado: ;Lo barato cuesta 

caro:, glie como pretexto introductorio de lo que se va a 

narrar, se origina a partir del deterioro de una puerta de 

madera: 

Lo Barato cuesta caro -no de pronto, sino 
- andando el tiempo-. Y la puerta es de pa 
lo barato. Con las lluvias se hinchaba, y 
cuando pasó el tiempo de aguas, al día si 
guiente de la postrera lluvia, el calor, 
cortés, estuvo a despedirse de nosotros. 
La temperatura, semejante al amigo que 
parte, y que al partir, con un abrazo nos 
auiebra una costilla, apretó mucho y que 
bró nuestro espíritu, rajó la puerta y re 
ventó el termómetro. 

("Un clavito en el aire", p. 341) 

En función de esto, de lo barato cuesta caro, como el 

narrador va a demostrar a través de una argumentación me 

tódica, científica por lo objetiva, el por qué lo barato 

cuesta caro. 

La segunda anécdota, pues, girará en función de la 

definición del tiempo: esta anécdota surge por la necesi-

dad que tiene el narrador de escribir un relato, una his 

toria que, de tan buena, desmienta la opinión que la gen 

te se ha formado de sus mismos relatos: 

Ya ahora llevo escrito y platicado tantos 
cuentos, que no pueden contarse; pero la 
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gente dice nue versen sobre naderías, y 
nue si bien no puede negarse nue soy 
eminentemente fecundo, mis producciones 
no son serias, sino nue les falta la 
profundidad. Yo aseguro cue estn en un 
error, y no me cuieren creer, y para 
nue me crean, he venido meditando a EOM 
bra de tejados, una historia sin limi-
tes, rue no puedo expresar hasta la fe 
cha sin cue atine la causa. Y tengo mu 

cho miedo de morir sin haber lleLado a 
desengañar al mundo de rue mi genio es, 
en realjad, de una profundidad extraor 
dinaria. ("Un clevito en el aire", p. 342) 

Después de una breve digresión, el narrador deduce 

que el tiempo no lo ha. podido definir, no tanto porcue su 

atención ha estado fija en un clavito, nue a manera de es 

trella, ve flotar en el aire, sirio pornue la percepción 

del tiempo siempre se ha tratado de deducir en función 

de la Quietud de las cosas: en cambio -reflexiona el 

narrador-, si se tiene presente nue el tiempo, por.su esen 

cia, es lo nue•pasa, lo que está en constante movimiento,. 

entonces, monólogo, el narrador, el tiempo, independiente 

mente de la quietud o movilidad de las cosas, se define 

por su mismo movimiento. 

En otras palabras, el narrador, al cerrar los ojos, 

en su introversión, siente el fluir del tiempo y, paradó 

jicamente, deseubre,• como algo insólito, nue el tlempol • 

independientemente de los objetos, se define. en y por su. 

movimiento. 

Si el tiempo, como lo .ha dedueido. el narrador, se 



define por por su esencia, es decir, en su movimiento, enton-

ces, pues, aquí lo fundamental del relato: mientras está 

en esta parte de su indagación, cuando está apunto de de-

finir el tiempo, se emociona tanto que, al darle gracias 

a Dios por tan maravillosa revelación, se golpea con la 

palma de la mano la frente y, con ello, se le cae el som 

brero. 

Iiientras está entre si lo recoge o continúa con su 

indagación, de repente, entra un viento por la rendija de 

la puerta que, al darle en la cabeza, éste decide ir por 

su sombrero. 

Después de haber recogido el sombrero, trata de vol-

verse a ensimismarse, pero se da cuenta de que por culpa 

del deterioro de la puerta, se le ha perdido la idea más 

profunda que se haya podido imaginar. 

De lo anterior se deduce, pues, que el final del re-

lato unifica las anécdotas en un todo: lo barato cuesta 

caro -primera proposición-, viene dado por la mala cali-

dad de la puerta de madera y que, al deteriorizarse, ésta 

deja filtrar el viento, causa por la cual el narrador no 

ha podido definir el tiempo -segunda proposición. 

Una interpretación, en cuanto la significación del 

texto, debe buscarse en la misma contraposición que se 

establece entre las exigendiasAe.,una. critica literaria, 

que pide al escritor una determinada forma de realizar 

su literatura y la respuesta que éste les da. 

O sea, si la critica literaria exige una profundidad 

para poder aceptar la literatura como buena, entonceá 
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"Un clavito en el aire" es, por paradójico, un relato pro 

fundo, puesto que se ha escrito en nombre de esta misma 

profundidad. 

Interpretación 

Estoy seguro de que cuando logre definir 
el tiempo, podré escribir en una sola 
jornada la historia susodicha y alejar 
para siempre de mi vida mi temor de pa 
sar incomprendido. 

("Un clavito en el aire, p. 343) 

La opinión de la gente, en cuanto la valoración que 

han hecho de sus relatos, es lo que en definitiva ha moti 

vado al narrador a escribir su historia, un cuento que por 

su misma temática, logrará desmentir la falsa opinión que 

la gente se ha formado sobre rus creaciones. 

Si el narrador, ante la necesidad que siente de demos 

trar su genialidad al mundo, ha escogido como tema de su 

relato la pregunta por el tiempo, entonces, su historia 

girará en torno de lo que el propio narrador argumente en 

favor de su tesis. "Y esta noche, es decir, hace unas 

cuantas horas, hubiera definido el tiempo... lo hubiera 

definido; pero la puerta es de palo de oyamel". ("Un cla 

vito en el aire", p. 343) 

Ahora bien, si se valora el cuento, la historia que 

el narrador ha querido escribir, no tanto por el resultado 

cue éste ha obtenido en cuanto la definición del tiempo, 

sino por la resolución del tema mismo, entonces, pues, el 

cuento, la historia del narrador, por su resolución, se 
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define por su parodia, puesto que si éste no logró, como 

objetivo de su historia, definir el tiempo, por lo menos, 

la historia, el relato, si la escribió. ror ello, el cuen 

to Que el narrador ha escrito no es otro que "bn clavito 

en el aire" y que, en definitiva, este se define por ser 

un discurso que se ha construido sobre otro discurso: "Des 

de hace tiempo quería yo sorprender al mundo con escribir 

un cuento tan extraordinario como no se escribió nunca nin 

guno". ("Un clavito en el aire", p. 342) ris decir, "Un cla 

vito en el aire" es una literatura parodiando otra litera-

tura. 

clavito en el aire", como el relato que el narra 

dor no ha podido escribir, se significa por su montaje, 

por haber sido'construido sobre el modelo de otro discurso 

para parodiarlo. idteratura hecha de y sobre la misma lita 

ratura que se parodia. 

Si la gente, como la llama el narrador, tiene un cono 

cimiento sobre lo que es y debe ser la buena literatura, 

entonces, esta "gente" no sería otra oue la propia crítica 

literaria: de aouí oue Efrén Hernández, a través de "Un 

clavito en el aire", haya parodiado esta critica que en 

nombre de una supuesta profundidad descalifica otros dis-

cursos que no coinciden con lo que ellos proponen cono li 

teratura. 

Con "Un clavito en el aire" y para parodiarla, Efrén 

Hernández ha elaborado su. literatura sobre esta misma li 

teratura oue propone la critica literaria. Es decir, el 

formalismo, la profundidad como exigencia critica, es el 

motivo de la definición del tiempo, esto es, la parodia 



de este formalismo literario. Por ello Hernández, a través 

de su supuesta definición del tiempo, como un tema profun-

do y serio, no ha hecho otra cosa que burlarse de esta cr/ 

tica literaria y su literatura. 

"Un clavito en el aire", por su resolución, es el san 

casmo de Hernández hacia una critica literaria cue en nom-

bre de una "profundidad" enmascara lo que debe ser la lite 

ratura. Es decir, Efrén Hernández, ideológicamente, ha con 

trapuesto su discurso literario a una literatura que de 

profunda sólo tiene su oficialidad. 
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VII. A MANERA DE CONCLUSIdN 

El hombre es un lobo para el hombre, reza la máxima 

plautoniana; sin embargo, e independientemente de la jus 

tificación económica que la misma conlleva, lo cierto es 

que hay momentos o circunstancias sociales en las cuales 

el hombre, ser social por naturaleza según Rousseau, se 

ve sujeto a un confinamiento interior. 

Como se podría pensar, no aludo a ningún poder die 

tatorial: hablo de las democracias actuales. 

Democracias en donde el hombre, por los requerímien 

tos económicos del sistema y, sobre todo, por la deshuma 

nización que sustenta al mismo, ha perdido nociones tan 

elementales como el humor. 

La auténtica risa, no a la manera de Eergson pero 

exagerando la Eajtiniana, es carnaval, fiesta, alegría, 

promiscuidad, alcohol, sexo, pueblo. 

El humor es otra forma de concebir la vida, implica 

una cosmovisidn: reir es a lo que nos invita los cuentos 

de Efrén Hernández. 

Es decir, Hernández ha elaborado su literatura en 

función de una ambigüedad discursiva que, y a través de 

la ironía, le ha posibilitado llevar a cabo un cuestio 

namiento a la realidad socio-política de su tiempo. Por 

ello, pensar que Hernández es un ser resentido, es no 

haber entendido realmente su propuesta literaria. Un 

desencanto, tal vez; pero Hernández, con Terencio: soy 

hombre: nada de lo que es humano me es extraño. 
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Ignorar, pues, aunque sea por un instante, la norma 

tividad que exige una tesis, es el mejor homenaje que se 

le puede brindar a Hernández y, por ende, asumir su prQ 

puestas no transigir ante ningún poder arbitrario. De 

aquí el sentido que adquiere la ironía, la burla, lo Hl 

rddieo, en los textos de Efrén Hernández. 
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